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C R Ó N IC A  P A R L A M E N T A R I A
CONGRESO.

La sesión de ayer ofreció escasísimo inte ~ 
rós‘ entre otras razones, porque no se dió n in­
gún e s c á n d a lo  mayúsculo, que es lo que suele 
constituir la importancia de las sesiones en 
Congresos ret'olucionanos.

Los conservadores, que son al parecer los 
que tienen hoy mas interés en que descienda 
el rayo que los radicales tienen suspendido so­
bre su cabeza, y que, aunque les quema las ma­
nos, ó acaso por eso mismo, no se atreven á 
dejarlo caer, espitaron por boca del Sr. Chacón 
el celo de la comisión para que en breve diese 
su dictámen sobre la acusación del ministerio 
Sagusta.

Algunos diputados radicales esplicaban la 
prisa de los conservadores por la seguridad que 
estos tienen de que el dictamen les sea favora­
ble y de que demorándole pudieran aquellos 
arrepentirse; pero esta idea no deja de ser un 
arma envenenada para acabar de hundir á los 
acusado.s.

Como la exposición industrial general es­
pañola anunciada en el decreto que ayer pu­
blicó la Gaceta le ha de celebrar dentro de dos 
años y medio, el presidente del Consíijo de mi­
nistros se apresura .-i subir á la tribuna para 
leer un proyecto sobre c jsion de terrenos donde 
levantar el palacio.

Dada la fecha en que aquella ha de verifi­
carse y los deseos del Sr. Ramos Calderón de 
que la exposición sea una de las glorias del 
reinado de D. Amadeo, se comprenden perfec­
tamente los rumores que semejante perspectiva 
produce en los bancos de la izquierda.

Indudablemente D. Amadeo no podrá, á 
causa del mal tiempo, asistir á la ceremonia de 
la inaugumeiou.

Los militares retirados piden pan al minis­
tro de la Guerra por conducto del Sr. Payela, 
que asegura so le adeudan nueve meses á uno 
que S. S. conoce.

El Sr. Janer pide también gollerías, puesto 
que pretende que se corrijan abusos cometidos 
por el gobernador de Sevilla.

Entrando en la órden del dia, el Sr. Pascual 
y Cibsas so queja de los desmanes de todo gé­
nero que la milicia ciudadana comete en todas 
partes, especiabnente en época de elecciones.

El Sr. Pascual y Casas desconoce sinjduda 
que una descarga cenada suele ser de una in­
fluencia decisiva en asuntos electorales. Privar 
á los gobiernos revolucionarios de tales medios 
y de tan eficaz ayuda, es tratar de destruir por 
BU base los cimientos del sufragio universal.

El señor ministro de la Guerra se encargó 
de la defensa de una institución, á la que en 
todas épocas tributó su admirad' • y  su res­
peto.

El Sr. Coromina consumió el segundo tur­
no, prorogándose la sesión con tal objeto.

SENADO.
Al fin se dió cuenta en la sesión de ayer del 

dictámen de la comisión sobre el proyecto de 
ley llamando á las armas 40.000 hombres. 
Como los malos trances conviene pasarlos pron­
to, á propuesta del Sr. Figuerola se declai-ó 
urgente el debate, señalándose el viernes para 
la discusión del proyecto.

El Sr. Hidalgo Saavedra comba.tió el pro­
yecto de ley sobre los recursos para las obras 
del puerto de Palma de Mallorca, haciendo no­
tar que el preámbulo no estaba conforme con 
el articulado; y el Sr. Rosicb, de la comisión, 
trató de defenderle, sacando fuerzas de fla­
queza.

Alternaron en el debate los Sres. Montesinos 
y Acha consumiendo el segundo turi.o, y las 
observaciones hechas por el primero fueron con­
testadas con bastante ingenio por el segundo.

El tercer turno fué consumido por los seño -

LOS TRES VOTOS
POR

MIA. E S T E B A N  A I A B O E l .
[Continuación).

—Ello es, prosiguió diciendo la aldeana, que hace 
mucho tiempo que vuestro primo no ha venido á 
Iglica. Y, sin embargo, señorita, yo estoy segura de 
que no ha entregado su corazón á otra, y de que lo 
conserva entero para vos, porque el que ha llegado á 
quereros una vez, es imposible que os olvide.

—¿Y qué me importa á mí que me conserve su co­
razón si se ha olvidade de Dios? replicó con gravedad 
Hedwige. Ladislao no es ya mi prometido de otros 
tiempos, mi amigo de la infancia, tan sencillo, tan 
generoso, tan confiado y tan puro, á quien yo había 
entiegado mi anillo cou tanto gozo, á quien había yo 
consagrado mi vida... Le ha faltado la fuerza para 
resistir á la tentación, y el mundo le ha vencido. Se 
ha dejado anastrar por todas las seducciones del 
placer, de la vanidad y de la juventud, y ahora cada 
paso que da le aleja mas de Dios y de mí.

—;Es posible! dijo Magda cruzándose de manos 
¡Sin embaído, parecía que os amaba tanto, señorita.

—Tal vez él mismo lo creía así, y ha reconocido 
mas larde que se había engañado; ó bien me habrá quê  
rido en un principio, y luego habrá encontrado otras 
cosas que le han gustado mas que yo. Lo cierto es que 
hoy estamos en muy distinta posición que el dia en 
que cambiamos nuestros anillos en la iglesila dcl pue 
blo, en donde le jure aguardarle sin amar á otro que 
él. Al poco tiempo sé ha marchado para dar principio 
á sus viajes: al ver otros países distintos del nuestro ha 
empezado también á adquirir ideas muy distintas de 
las mias, y tal vez á desear otro amor que el mió 

—¿Y puede set eso cierto? preguntó Magda asom­
brada. ¿No os escribe ya? ¿No quiere volver aquí?

tes Labrador y  R-sich, dignos contrincantes 
uno de o tra

\  finalmente; promovióse un incidente bas­
tante cómico entre el presidente, varios seño­
res senadores y  la comisión, dando lugar áqne 
se retirase el dictámen para conferenciar con el 
ministro de Hacienda.

Esto es lo mas notable de lo ocurrido en la 
sesión de ayer.

A C O N S E J O
Desde anteanoche, según decia ayer El Im - 

pareial nhan empezado á ser recibidos por el 
iiseñor pre-sidente del Consejo de ministros, los 
ndiputados y senadores agrupados por provin- 
ncias para ocuparse de las cuestiones generales 
iide política y  especialmente de las que en par- 
nticular afectan á cada una de las comarcas.» 
El asunto, como se vé, es importante y de tan 

vasta estension que, para ser debidamente d i­
lucidado habría de ocupar cuando menos cinco 
ó seis meses, contando con que los diputados y 
senadores de cada provincia no inviertan mas 
que tres noches en tan árduas cuestiones; una 
cuando menos habrá de invertir el ministro en 
tratar las cuestiones generale.s de política y no 
ha de estenderse mucho; y  las otras dos no son 
tiemno escesivo para que los senadores y dipu­
tados traten de lo que interesa especialmente á 
BUS respectivas provincias.

Nos parece muy bien, en tésis general, esa 
comunicación directa y eficaz entre los admi­
nistradores y sus administrados; nada mas á 
propóisito para que el Gobierno se entere per­
fectamente de las necesidades del país y reciba 
Utilísimas imlicacioues acerca de los medios 
mas oportunos para remediarlas. Hay, sin em­
bargo, una circunstancia muy digna de tener­
se en cuenta tratándose de este asunto: como 
que las cuestiones que interesan vivamente á 
los pueblos son muchas y de varia y  di.stinta 
'ndole, y son de la incumbencia de los minis­
tros de la Gobernación, Hacienda, Fomento, 
Guerra, Gracia y Justicia y  auu de Marina, se­
gún la jirovincia de que se trate; parecía iiatu- 
al que las conferencias se celebrasen con todos 

esos ministros y  no con el de la Gobernación 
eselusivainente, pues no le es posible resolver 
por sí ni acordar nada ni aun tener antece­
dente alguno de la mayor parte de las cuestio­
nes que .se puedan suscitar.

El hecho de efectuarse esas reuniones ó con­
ferencias únicamente con el señor presidente 
del Con.sejo, que al propio tiempo es ministro 
de la Gobernación, induce á suponer que se 
trata de las cuestiones políticas y  no de las do 
interéa de localidad: que esas cuestiones gene­
rales de política, á que se refiere La PoUtica, 
son las cuestiones que ahora traen divididos 
los pareceres, enconados los ánimos y todo dis­
puesto fia' a un grave conflicto y dispersión ge­
neral; que se trata de ir convenciendo indivi­
dualmente á todos y evitar de esta manera los 
inconvenientes de una nueva reunión de la 
mayoría, en la cual apareciese una vez mas y 
plenamente demostrada la profunda escisión 
de la falange ministerial.

Con razón se censura severamente la con -  
ducta observada por el rey D. Felipe V con los 
diputados á Córtes, cuando se obstinó en que 
fuese aceptada la nueva ley de sucesión: es sa ­
bido que en vista de la resistencia que so opo­
nía á su adppcion, adoptó el medio de intimi­
darlos iudividualmente: haciendo, por*rltimo, 
que pasara la ley, que de otro modo quizás no 
hubiera llegado á jiasar. Indudablemente, no 
con todos los diputados y consejeros se emplea- 
riá el sistema de la intimidación, pues habría 
algunos á quienes la súplica en particular, los 
ofrecimientos y halagos á su amor propio ó á 
su interés personal ó provincial, hiciesen desis­
tir de su tenaz propósito, hablándoles en su 
oposición basta el punto de que al fin accedie­
sen á lo que resistían al principio.

—Al contrario, Magda; volverá, y sigue escribien­
do; pero el hombre que coraparec.erá en medio de 
nosotros no será aquel Ladislao, á quien yo he que­
rido tanto. Tú no sabes cómo se ha vuelto, amiga 
mia, y estoy segura de que mamá no me ha contado 
á mí la mitad de las faltas que tiene en la actuali­
dad aquel desgraciado jóven. Lo que sé es que en los 
tres años que hace que se marchó de aquí, ha con­
traído deudas enormes, de modo que ha empezado ya 
á empeñar el patrimonio de su padre; lo que sé es 
que escoge para amigos á jóvenes corrompidos y frí­
volos, sin principios, sin honra y sin Dios; lo que sé 
es que todos los dias arriesga en el juego Lanlidades 
dé mucha consideración, y que, á consecuencia de 
varios altercados que ha tenido con los compañeros 
de sus locuras, se ha ba ldo dos veces en desafio: la 
primera salió herido; la segunda mató i  su adver­
sario.

—¡Jesús María! exclamó Magda levantando los bra­
zos y los ojos hácia el cielo. ¡Pero eso debe ser hor­
roroso para vos, señorita...! ¿Y podréis conlinuarque- 
riendo » un hombre que haya llegado á perder vues­
tra estimación?

La noble jóven no contestó' al principio á esta 
pregunta; dejó correr sus lágrimas un ralo, y luego 
se notó en todo su rostro una espresion muy marca­
da de tranquilidad y de dulzura.

—Mi madre, dijo con sinceridad, me ha aconsejado 
que renuncie á él para siempre, y, créeme, mi queri­
da Magda, que, en el estado en que están las cosas, 
semejante renuncia no habla de ser para mí dolorosa 
en demasía. Yo soy, seguramente, incapaz de llevar 
la calma y la felicidad á ese corazón lleno de turba­
ciones que el mundo ha conquistado; pero al hacer 
el sacrificio de separarme de él en la tierra, quisiera 
que al menos nos viéramos en el cielo. ¡Ah! yo habla 
soñado en otros tiempos que los dos atravesaríamos 
el camino de la vida agarrados de la mano y latiendo 
armoniosamente nuestros corazones al mismo com­
pás; pensaba que la muerte no seria para nosotros

¿No ha de censurarse también y con tanto 
ó mayor motivo e-se sistema inaugurado por el 
Sr. Ruiz Zorrilla para vencer las resistencias, 
que de otro modo tema que no podría vencer? 
Porque todo hace creer que en vísperas de tra­
tarse cuestiones de la mayor importancia para 
el actual ministerio, como la de abolición de la 
pena de muerte, las de Hacienda y la de acu­
sación del ministerio Sagasta; lo que se preten­
de con esas reuniones es que todo pase á gusto 
y conveniencia de ese mismo ministerio y  que 
desaparezcan las-causas de previstos y temero­
sos conflictos y  de insolubles complicaciones.

Con razón decia ayer La Discusión, que 
ahora no se vive parlamentariamente, sino ba­
jo un régimen personal, bajo la dictadura del 
Gabinete y  no bajo la del Parlamento; bajo el 
criterio de los que mandan y no bajo la inspi­
ración de las Cámaras; que el actual Gobierno 
quiere que no se haga más que su política, y 
que ha intervenido en todas las cuestiones que 
recientemente han sido objeto de discusión, y 
que desde el momento en que se opone á los de­
seos de la mayoría haciendo, en más de un ca­
so, de una cuestión libre una cuestión de Ga­
binete, impone su criterio, exige que sus am i­
gos voten con él, pide la abdicación de las 
ideas propias, se sobrepone al Parlamento, 
manda despóticamente y hace conocer que se 
ha divorciado de la mayoría.

Es, en efecto, lo que sucede y la causa de 
todos ios disturbios que se promueven en esa 
mayoría; se quiere violentar la n oluntad del 
país para traer, no su representación, sino la 
de un partido, y  es preciso que esa mayoría 
luche para so.stenerse contra los esfuerzos de 
las minorías en el Congreso y de la opinión 
pública fuera de él; para esa lucha se necesita 
fuerza, que no ha de resultar más que de la 
unión, y para que ésta exista es indispensable 
la unidad en la dirección y cierto poder dicta­
torial para el mando. Más como al mismo tiem­
po es preciso encumbrar á algunos, halagar á 
otros y contentar á todos, lo cual es imposible, 
se promueven los celos, las envidias y  el des­
pecho contra el que, necesitando de todos, no 
las atiende, á unos porque no puede y á otros 
porque no quiere. Llega la ocasión, se mues ­
tran independientes, amenazan votar contra el 
Gobierno, y entonces son los apuros, el reunir 
á la mayoría, dar sati.-'ifaccipn á los desconten­
tos y quedar á merced de los que el dia antes 
eran mirados con desden.

Al presente se está siguiendo ese procedi­
miento: se llama casi individualmente á esa 
mayoría para dar á los que la componen una 
prueba de que se tienen para con ella las ma­
yores deferencias, de que so desea complacerlos, 
pero que se los necesita y en recíproca corres­
pondencia se espera su concurso para la solu - 
cion de nmy graves cuestione.s. ¿Ĉ ué resultará 
de este nuevo é ingenioso reeur.so, de esa re ­
unión por entregas de los que antes se reunían 
de una vez? Antes de ahora se ha creído 
obtener un verdadero triunfo reuniendo á la 
mayoría y alcanzando una votación favorable*, 
se ha creído que se había robustecido lo que se 
rallaba débil, que se había fortificado la adhe­
sión y avivado la fé en Lis tibios; que se h a ­
bían vencido las grandes dificultades y ya n a ­
da habría que temer para lo sucesivo. Y, sin em­
bargo, recientemente se ha visto que al dia si­
guiente de una reunión en que se había ad­
quirido la mas completa seguridad respecto de 
la mayoría, se mostraba ésta independiente y 
hostil, frustrando las esperanzas concebidas al­
gunas horas antes.

Probablemente sucederá ahora lo mismo y 
después de mucha intimidad y cordial afecto 
en las conferencias, vendrá alguna votación á 
frustrar todos los planes del ministerio. La ma­
yoría está fraccionada y es inútil tratar de re­
construirla echando cada dia una nueva solda­
dura.

sino una separación momentánea exenta de terrores 
y de ansiedades, porque nos reuniríamos en el cielo 
para seguir cantando allí el himno de nuestra dicha 
interrumpida aquí abajo../ Magda, yo me sentiría 
con bastante valor para vivir sin disfrutar de esos 
goces pasajeros de un dia; pero necesito disfrutar las 
felicidades eternas: yo podría resignarme muy bien 
á perder á mi prometido; á renunciar á mi felicidad; 
pero no quisiera que Ladislao perdiera el honor de su 
nombre; la estimación desús parientes; no quisiera, 
sobre lodo, que perdiese el cielo, donde vuelve uno 
á encontrarse, donde uno se purifica mas y mas, 
donde se ama mas á los que se ha amado en la tier­
ra. ¿Hay todavía, Dios mió, algún sacrificio que yo 
pueda hacer para que Vos no abandonéis á mi La­
dislao para siempre, para que le enviéis vuestro per- 
don, para que le concedáis vuestra gracia?

Al hablar así, Hedwige había levantado sus ojos, 
todavía húmedos, hácia el hermoso cielo dorado, 
donde el sol al ponerse iba descendiendo majestuo­
samente, apagando sus rayos al través de nubes pur. 
puriuas. Magda le cogió una mano, pues las había 
dejado caer ambas sobre las rodillas, movimiento el 
más propio de quien está desanimado, la estrechó 
afectuosamente contra su pecho sin hablar palabra, y 
luego fué á sentarse, en una postura graeiosa, al pié 
del banco de césped en deude se liabia sentado Hed­
wige para descansar un momento.

—¡Ay de mí! exclamó al cabo de un rato; á pesar 
de ser nosotras tan jóvenes no podemos estar ale­
gres... Vos, señorita, lloráis y padecéis por vuestro 
prometido, yo no puedo olvidar á mi padre... ¡Y 
cuando pienso en esa pobre señora, también jóven, 
queíio oirá jamás la voz de su bija!...

—Sí, Magda, tienes razón; aquí estamos tres cora­
zones, heridos los tres, tres hermanas que padecen 
sin quejarse, y  que sufren más que otras por tener 
sus penas secretas; ¡ah! nuestras heridas son muy 
dolorosas, pero no murmuremos, supuesto que son 
pruebas que Dios nos envía.

EL P O R V E N I R .
Nuestro apreciable colega E l Tiempo ha 

publicado dos artículos con el mismo epígrafe 
que encabeza estas líneas. El artículo de ayer 
es digno de séria meditación. Muchas de las 
apreciaciones que hace son oportunas, dignas y 
patrióticas. Hay ideas claras é ideas confusas; 
pero de una confusión intencionada.

En el referido artículo de ayer se leen los 
siguientes párrafos:

«No se nos ocultan, un momento siquiera, lo di­
fícil de la empresa y el patriotismo que es necesario, 
para olvidar por completo antiguos rencores. Pero si 
esio no es posible, si las agrupaciones conservadoras 
españolas no ven cómo frente á ellas se suman, en 
una obra común de destrucción, los partidos mas 
avanzados; si no comprenden que, divididas, serán 
impotentes para contener el torrente demagógico, el 
dia que se desencadene, tendrán la responsnbilidad 
de los sucesos que puedan sobrevenir, y que su 
egoísmo y su falta de amor á la patria hicieron que 
fuese imposible vencer.

Perfectamente comprendemos lo difícil que es ge­
neralmente olvidar; sabemos que no lodos los cora­
zones son hasta ese extremo magnánimos; y al diri­
girnos á nuestro partido, haciendo algunas reflexio­
nes sobre lo que entendemos que es patriótico y 
conveniente al país, lo hacemos en la confianza de 
que, al paso que puede haber algunos que prelierau 
que todo se hunda, si no se ha de dar sansfaccion 
cumplida á su egoísmo y á su soberbia, sabemos 
también que entre nuestros amigos dominan los es­
píritus generosos, los corazones nobleá, que la juven­
tud que á nuestro partido se acoge con el alma pura, 
libre la conciencia de añejos y mezquinos compromi­
sos, está dispuesta á formar'á las órdenes del mas 
resuelto, del mas animoso y dcl mas conciliador de 
nuestros hombres importantes; y que, fuertes todos 
con la razón, decididos con la confianza que inspiran 
las acciones nobles, se esforzarán por con.seguir que. 
en España vuelva á haber, en un plazo no lejano, un 
gran partido conservador, que pueda ser esperanza 
de la patria.»

¿Quiénes son los miserables y villanos que 
prefieren que todo se hunda si no se ha de dar 
satisfacción cumplida á su egoísmo y á su so - 
beibia? Nosotros no podemos creer sentimien­
tos tan ruines en ninguno de nuestros amigos. 
Si E l Tiempo los conoce, debe denunciarlos al 
momento, y nos tendrá á su lado para execrar 
su falta de patriotismo. Piecísamente contra los 
soberbios estamos nosotros dispuestos á com­
batir sin tregua ni descanso, y contra los que 
sin mérito, ni talento, ni ser\icios, se quieren 
meter en lo que no entienden para echarlo á 
perder, como ha sucedido en más de una oca­
sión.

Para olvidar y  para poner á prueba la hi­
dalguía del corazón, los móviles nobles y el pa­
triotismo, es preci.so haber recibido sgravios; es 
muy fácil y  muy cómodo echarla de generoso 
sin agravios.

¿Quién mas ofendida que la reina Isabel en 
la horrible conspiración de Setiembre? ¿Quién, 
sin embargo, ha dado mas públicos testimonios 
de olvido, de perdón y de patriotismo? N os' 
otros nos hemos inspirado en esto ejemplo de 
heroisKio y de magnanimidad.—¿Quienes están 
recelosos, tímidos, confusos y como avergonza­
dos? Los que la ofendieron y maltrataron. Esta 
es la verdad y esta es la historia.

El ofendido, siendo noble, perdona. De esto 
hay muchos ejemplos, y estamos seguros de 
que todos nuestros amigos prescindirán, como 
han prescindido otras veces de sus agravios 
personales, qne es lo menos que han hecho 
por la oausa legítima que defendemos.

El que olvida difícilmente es el ofensor, y 
cuanto mas pequeño y mas convencido esté de 
que ha ofendido injustamente, mas difícil é 
insoportable se le hace el triunfo de su víc­
tima.

Nuestro apreciable colega E l Tiemp>o cono­
ce poco el corazón humano, si no conviene con 
nosotros en estas a[ireciaciones.

E l Tiempo debe aconsejar á otros que pre­
diquen con el ejemplo.

Y decimos esto, porque ó no entendemos 
su artículo, ó lo que se ha de olvidar es á los

— ¡Pero la mano de Dios podría también curarlas! 
replicó la aldeana al cabo de un momento de silencio. 
Muchas veces envía á sus hijos esas pruebas que de­
cís: pruebas muy amargas, pero que no son eternas 
¡Si nosotros le pidiéramos bien que nos remediase 
si hiciéramos un voto!... ¡un voto, por ejemplo, á 
Nuestra Señora la Virgen de Czenslockwa! ¿Acaso no 
podría Nuestra Señora, si quisiera, hacer hablará la 
niña, convertir á vuestro prometido y devolverme á 
mi padre? Para esto no se necesitaría sino merecer 
su apoyo, siendo bien humildes y bien fieles, y lle­
vando á su altar todas las bendiciones de nuestro 
amor y todas las oraciones de nuestro corazón.

Tal vez tengas razón, Magda, contestó Hed­
wige.

—¡Oh! ¡Seguramente que tengo razón! ¡Es tan 
buena Nuestra Señora! ¿Recordáis cuando estuvimos 
tan malas, siendo muy niñas? A las dos nos llevaron 
ante su altar, nos bendijeron delante de su imágon 
y hemos llevado su hábito no sé si cuatro ó cinco 
años: vos de lana fina y yo de tela blanca. Desde en­
tonces, con gran contento de nuestros madres, <¡ue 
hablan llorado mucho al vernos tan decaídas, nos 
hemos puesto gordas, frescas, coloradas y alegres, y 
nos hemos ido robusteciendo más de dia en dia... 
¡Ah! Seguramente la Virgen continuará favorecién­
donos como entonces, si de veras la pedimos que 
no.' remedie.

—¡Pues bien! contestó Hedwige; ¿sabes lo que 
liaremos? Yo pediré permiso á mi madre, y puesto 
que se halla ya terminada la siego, iremos á Czens- 
tockowa.

—¡Oh qué dicha, señoril; qué alegría tan grande 
para mí! ¡Iré á rezar con vos delante de aquel altar 
milagroso; iré á contemplar el rostro radiante de Ma­
ría! pero ahora so me ocurre que no debemos ir solo 
nosotras; es preciso que nos ■ acompañe la niña, ó 
cuando menos, su madre.

—Pero ¿no le he dicho ya que mi cuñada no cree 
en la intercesión de la Virgen y de los Santos?

que directa ó indirectamente tomaron parte en 
la revolución de Setiembre.

Por boy no podemos decir mas. La grave­
dad de la materia nos obligará á t  atarla mas 
e,stensa y fundamentalmente, si fuere necesario. 
No faltaremos á nuestro deber.

Queremos la eoncordia. No hay que hablar 
de nuestro olvido, puesto que á nadie hemos 
ofendido y hemos dado pruebas de amor á 
nuestra causa, y de patriotismo como el que 
más.

T R A S P O R T E S *  M I L IT A R E S -
En la sesión celebrada por el Congreso el dia 

4, el señor diputado Sicilia, conocedor, sin du­
da, del célebre espediente relativo al contrato 
sin  subasta para el servicio de trasportes mili­
tares entre Málaga y los presidios de Africa, 
dirigió al señor ministro de Ja Guerra una 
pregunta que apenas si tiene trascendencia. 
Deseaba saber el Sr. Sicilia, si el afortunado 
contratista cob aba viajes que nohacia, y el se­
ñor general Córdova no pudo responder cate­
góricamente. ¿Es concebible que un ministro 
dude la inteligencia y moralidad de la Admi­
nistración militar, hasta el punto de no resoon- 
der de la rectitud de los actos de estos funcio­
narios? Agradecidos deben estar al Sr. txirdo- 
va, tanto por esto, cuanto porque, desdeñando 
la Opinión de la Administración militar, no di­
jo siquiera que la atendía en los asuntos de su 
incumbencia, sino que en ellos seguía el pare­
cer del Consejo de Estado.

Nosotros creemos que la pregunta del señor 
Sicilia no ha sido bien extractada, pues no po - 
demos creer quo al ccmtrati.sta se le hayan pa­
gado viajes que no haya hecho, y comprende­
mos que á lo que ha querido aludir es á la n e ­
cesidad de que al abandono del Peñón de Ve- 
lez de la Gomera se tenga presente la supre­
sión de estos viajes contratados sin subasta, 
¡jara reba jar al contratista la parte alícuota de 
la crecidísima subvención que mensualmente le 
abona el Estado; asunto acerca del cual hemos 
sido los primeros en llamar la atención en uno 
de nuestros números anteriores. Sobre el mis­
mo se dió cuenta de una exposición dirigida al 
Senado, cuyo alto cuerpo la dejó inadvertida.

De esperar es que en el Congreso no suce­
da lo mismo, y que el Sr. Sicilia, fijo en este 
importante incidente, recabo del Sr. Cordova 
la promesa de que no ha de pesar sobre el E s­
tado el gasto de viajes y de transportes que no 
han de verificarse, si las Córtes aprueban el 
abandono del Peñón.

El señor ministro de la Guerra ofreció re­
mitir al Congreso el expediente del contrato 
sin subasta; y su exámen cfrocer.i, sin duda, á 
la minoría republicana, si quiere estudiarlo, 
motivo para conocer y aprender la administra­
ción revolucionaria; pues, si nuestros informes 
son exactos como creemos, no solamente es no­
torio el gran peijuicio que ha sufrido el Tesoro 
por haberse hecho el contrato sin  subasta y 
sin publicidad, sino que también lo es la in­
fracción de las leyes sobro contratación de ser­
vicios públicos.

¡Ysi esta pudiera defenderse con algún bene­
ficio para el Erario! Pero precisamente, es todo 
lo contrario: el servicio cuesta mucho mas de lo 
que habían pedido los autores do varias propo­
siciones garantizadas. Con el contrato sin su­
basta y sin publicidad, el Tesoro ha sido per­
judicado; y solo se ha conseguido que el ser­
vicio recaiga en el dueño del vapor Victoria, 
como de mucho tiempo atrás lo habla prediebo 
la prensa oposicionista de todos colores.

Bien hacen los radicales en amparar con su 
manto y con su mayoría parlamentaria al señor 
Sagasta, pues la verdad es que el asunto de 
que hablamos, ofrece campo para poner en 
conflicto á algún ministro actual.

¡Lógica revolucionaria! Veremos lo que re­
sulta de la actitud del Sr. Sicilia.

—¡Vaya si creerá! contestó Magda con una segu­
ridad que en verdad no parecía muy fundada. En 
primer lugar, nosotras sabremos encontrar bastantes 
razones ¡rara persuadirla, y luego, señorita, el que 
está enfermo consulta á todos los médicos que se le 
presenten delante; el que es desgraciado pide espe­
ranza en todas sus plegarias’. Y, sobre lodo, ella que 
es tan buena madre en la tierra, ¿cómo pudiera du­
dar del corazón de la bondadosísima madre que está 
en el cielo? Habladla, señorita, y ya veréis cómo no 
se niega á hacer un voto para que su hija alcance 
el alivio do su terrible dolencia.

—Al menos lo probaré para que no digas que ha 
quedado por mí, contestó Hedwige poniéndose en 
pié. Ven conmigo, Magda, hasta el dnor, y anuncia­
ré nuestro proyecto á Fanny, si la encuentro toda­
vía al lado d§ su niña.

Las dos jóvenes tomaron un caminito estrecho á 
través de los campos, y no tardaron mucho en ha­
llarse dentro del jardín de la casa señorial. La luna 
a¡>arecia en aquel momento, vacilante y pálida poj 
encima de un grupo de nubes, y grandes sombras 
negras se extenfiaii por la alameda de tilas; también 
se veia luz detrás de las cortinas blancas de la puer-  ̂
la vidriera.

—La niña se habrá dormido, dijo Hedwige; entre­
mos callandito para no despertarla.

En efecto, Emma dormía tranquilamente debajo 
de una colgadura blanca y de color de rosa; una de 
sus manilas descansaba encimado la colcha de su 
cuna, y la otra la tenia debajo de su cabscita, que 
parecía de cera. La jóven madre estaba sentada cer­
ca de la Camila, guardando aquel precioso tesoro, y 
ora dirigía á la hija de sus entrañas una mirada en 
la que entraban por iguales partes la tristeza y el 
amor, ora fijaba los ojos en la Biblia que tenia en la 
mano, libro severo y mislerioso á cuyo estudio se 
había dedicado desde Jnifia como buena protestante, 
libro á quien ella interrogaba á veces, en fuerza de

[Se contiimará).
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Llamamos la atención de los señores minis­

tro de Hacienda y director general de Rentas 
hácia lo que está pasando con los sellos de fran­
queo.

Sabido es que los de doce cdntimos de pe - 
seta se venden en los estancos á medio real, 
siendo así que no llegan á ese valor, pues el 
medio real son doce céntimos y medio. Sea de 
i{uien fuese el abuso, existe y  debe ponerse re­
medio, teniendo en cuenta que esa diferencia 
que parece mínima y despreciable, deja de ser 
lo y  adquiere importancia en algunas ocasiones, 
como á nosotros nos está sucediendo.

Ayer mismo esperimentamos 6 se nos quiso 
liacer esperimentar en la fábrica del Sello una 
pérdida de algunas pesetas, por ese abuso y de 
la manera más sencilla del mundo; héla aquí;

Habíamos recibido, como sucederá á las de­
más empresas periodísticas, una considerable 
cantidad de sellos nuevos, en pago de suscri- 
ciones de provincias. Nuestros suscritores pa­
gan en el estanco medio real por cada sello, y 
creyendo de buena fé que ese es el valor que 
les dará el Gobierno, pues por tal los vende, 
envían sesenta y ocho sellos por la suscricion 
de un trimestre. Se va á hacer pago del timbre 
en la fabrica del Sello; allí se pagan á razón de 
doce céntimos, resultando que en los sesenta y 
ocho se han perdido treinta y  cuatro céntimos; 
cerca de real y medio, lo cual constituye una 
pérdida de mas de un  cuatro por ciento, que 
no es despreciable para las empresas. Cuando 
el pago es de alguna consideración, como el 
que ayer fuimos á efectuar, sjitisfaciendoel im­
porte del papel de un mes, la pérdida es consi­
derable y  altamente injusta, pues proviene de 
las mismas dependencias'del Estado.

Véndanse en los estancos los sellos por su 
verdadei'o valor, ó abónese en la fábrica del Se­
llo lo que renre.«entiia para las empresas, que es 
el valor en venta en los estancos. Si 12 cénti­
mos han de ser medio real .para el que compra 
sellos, sean también medio real para el que pa­
ga en sellos: nada más justo y procedente.

Esperamos que esta indicación será atendi­
da, y  que en este asunto, como suyo propio, 
nos ayudarán con sus gestiones nuestros co­
legas.

las columnas de sus respectivos periódicos es el de 
pastel á la trasferencia.»

¿Qué pasa entre los marinos del Ferrol? 
¿Será cierto, como anuncia un colega, que el 
comandante general del Departamento y algu­
nos otros jefes y  oficiales han presentado la 
dimisión? ¿A qué se atribuye esta determina­
ción? ¿Por qué no se han publicado en la Oa­
ceta los partes de la autoridad de marina de 
aí}uel Departamento referentes á la subleva­
ción?

Creemos que los diarios ministeriales debian 
dar algunas noticias positivas acerca de este 
asunto, que está llamando la atenoion pública.

Y ya que hablamos de partes de las autori­
dades de matina, cambien es de extrañar que la 
Gaceta siga guardando silencio acerca de los 
sucesos de San Fernando, por mas que, según 
escriben de aquella comandancia, debe existir 
en el ministerio de Marina un parte detallado 
remitido por el comandante general del Depar­
tamento.

¡Misterios! jMisterios!

Los siguientes párrafos son de La Epoca 
de anoche:

«El periodismo tiene sus amarguras, y mas que 
ninguno, el periodismo minisLeriul: hoy, por ejem­
plo, Blimparcial y La Tertalia truenan contra el se­
ñor Sagasla y sus compañeros, solicitan la acusación á voces, encarecen la gravedad de los hechos, y sin 
embargo, si los indicios no mienten, nos tememos 
que han de verse ob.¡gados á modilicar su lenguaje, 
y quién sabe si los demócratas, excitados por el se­
ñor Hurtos y cohibidos por la disciplina de partido, 
no tendrán que absolver de toda culpa al personaje 
que venia siendo su béte mire.

Por lo pronto, ni el Sr. Balaguer, ni el Sr. Ulloa, 
ni el Sr. Hornero Ortiz se han quejado de que la co­
misión tarde tanto en constituirse, y hemos oido que 
esta no muestra prisa alguna para dar dictúmen. Cun­
den sotto ©octf rumores de acomodamientos, promesas 
de arreglo, transacciones á fecha, con o ra jnultitud 
de pormenores que todavia no creemos, pero de que 
no debemos privar á nuestros lectores, con quienes 
tenemos la obligación de no ocultarles nada.

Después de un almuerzo celebrado ayer, concluida 
que fue la misa dq,aniversario del general ü'Dounell 
el personaje mas conciliador de la conservaduría dió 
pasos cerca del duque de la Torre, sin resultado por 
el momento, pero que indican cierta modilicacion en 
los enojos conservadores: el ministerio por su parte, 
ó una parte del ministerio, no quiere arrostrar las 
consecuencias de la discusión pública de la acusación 
y se buscan e.xpedienies para alejar ó para imposibi­
litar esta eventualidad. A- fuer de cristianos y de 
anemigos del escándalo, aplaudimos este espirita de 
templanza; solo que nos parece alg(í tardío y no muy 
adecuado por lo que el decoro, la dignidad y la honb 
ra de los miuisrros acusados exigen inescusablemen- 
te. Iremos viendo á medida que el tiempo pasa y se 
acerca el mes de Enero.»

Suma y sigue.
Ayer parece que han sido firmados los de­

cretos promoviendo á mariscales de campo á los 
brigadieres Portillo y  Fajardo, y á brigadieres 
á los coroneles Sres. Cuadra y BjurmanJ, Ruiz 
Piñeiro, Gardici y Alaña y  tíanchiz.

La comisión de acusación se constituyó ayer 
tarde, nombrando presidente al Sr. Gómez 
(D. Manuel), y secretario al Sr. * ieto.

La prensa conservadora escita á los indivi­
duos que la componen, para que formulen 
cuanto antes su dictámen, ofreciendo de paso 
vindicar su honra con mas brios que á algunos 
convenga.

Palabras testuales.

La Política nos habla de un nuevo pastel 
que, á juzgar por el aroma, y no á rosas, que 
exhala, debe estar relleno de lo que obligó á ta­
parse las narices á D. Quijote.

Afortunadamente no hay un español que 
tenga completos sus sentidos, que no haya oli­
do el pastel á que alude nuestro apreciable co­
lega.

AJlá va para que nuestros lectores háganlo 
mismo, guardándose por precaución de sabo­
rearlo:

«■Los radicales son los que más chillaron contra el 
ministerio Sagasla con motivo de la trasferencia; los 
radicales son lo > que mas hicieron por desacreditar 
ante la opinión pública al partido que llamaban Iras- 
léridor; los radicales son los que mus vocileraron so­
breda urgencia de llevar a la narra a los conservado­
res; los radicales son los que mas se aprovecharon 
ele lodos esos gritos y esas alharacas, porque escala­
ron el poder en medio de aquel barullo.

Ahora los radicales se ponen de parte de los lla­
mados IrasferiUores, y pretenden hacerlos aparecer 
como inocentes, desechando la proposición acusado­
ra del Sr. Moreno Rodríguez.

El nombre que de publico se da á este grreglo 
amistoso entre gentes que tanto odio han vertido en

Tan escamados andan los radirales de las 
veleidades saboyanas que basta los muertos, les 
inspiran recelos. Y no dejan de ser fundados 
sus temores, puesto que el gremio conservador 
no oculta las esperanzas que alimenta de una 
nueva caricia que les cure la coctusion produ­
cida por el famoso puntapié, cau.sa de sus ac­
tuales angustias.

Porque D. Amadeo envió el jefe de su cuar­
to militar a las honras fúnebres celebradlas por 
el eterno descanso del malogrado duque de Te- 
tuan, los radicales tuercen el gesto y los con­
servadores baten palmas.

Pero La Política se encarga de arrancar á 
éstos sus dulces ilusiones y de m atir sus con­
soladoras esperanzas, anunciándoles una dieta 
absoluta mientras D. Amadeo ocupe el solio 
que desalojaron con sus espadas enmohecidas y 
que volvieron á llenar con sus entusiastas votos.

»Gon bien poco se contentan los escasos conser­
vadores, que ya imaginan que van á ser llamados á 
palacio y que acto continuo se harán cargo del po­
der con la misma facilidad y sencillez con que se 
releva una guardia. Si porque' han visto á un jefe de 
palacio enviado por el rey Amadeo á unos funerales, 
creen que ha de honrarlos otra vez con su conñanza, 
haciéndolos sus mi listros, se equivocan; y si porque 
el rey Amadeo quisiese tener á su lado algunos con­
servadores imaginan que ha de ser fácil su acceso á 
palacio y su toma de posesión del poder, se equivo­
can todavía más. A los conservadores cuando están 
muertos se les envía un jefe militar para lamentar 
su desgracia, y cuando están vivos se les envía un 
papelito y  se les arrima un puntapié. Que se tributen 
lodos los honores á losq  e dejaron de existir, puede 
pasar; mas no sucede lo mismo con los que existen: 
a estos se les acusa, se les lleva á la barra y se les 
pretende dispensar el honor de que sean condenados, 
para q le puedan entrar en palacio... á pedir el in­
dulto.

La conducta es hábil; el balancín se inclina opor- 
•unamenle á uno y otro lado para conservar el equi­
librio: lo malo será que si esos conservadores quieren 
subir se agarren á la punta que se incline á su lado, 
y, en vez de subir ellos, se encuentren con que ha 
caído al suelo el que para mantenerse arriba necesi­
taba inclinarle otra vez al lado opuesto. Por fortuna 
para ellos, no serán los llamados, y mucho menos 
los escogidos. Ya verán cómo se apagan las dos ve­
las encend das ayer y solo quedan luciendo las ot.as 
dos: ya lo verán.»

Efectivamente; paraD. Amadeo no hay mas 
cera que la que arde, y para los conservadores 
solo puede haber vela en el entierro.

Entre las adhesiones de los conservadores 
de provincias, recibidas por los ministros acu­
sados, merece especial mención la del Ateneo 
Liberal de Reus, que dice á Sagas ta:

«Con lo que es pretesto para vuestra acusación, 
quisisteis salvará la re-olucion, á la dinastía y tal 
vez á la sociedad, y lo habríais conseguido. Si vues­
tra obra ha sido malograda con un: yo, contrario, su­
fran quienes tienen la culpa la rcsponsabililad de 
los sucesos que sobrevengan.»

El dinastismo de e.stos conservadores corre 
parejas coa el que tienen los de la córte. Mien­
tras mandan y comen, respetan y aman: pero 
apenas sueltan el bastón ó cierran el pico, ódian 
y olvidan. Es un dinastismo estomacal, una 
espeoie de saburra gástrica, que se cura con 
medicamentos radicales, en forma do purga ó 
de puntapié.

El general Chanzy, comandante general del 
sétimo cuerpo de ejército] francés, cuyo cuar­
tel general está establecido en Tours, acaba de 
dirigir á sus tropas una proclama, cuyo len­
guaje es el del deber y  de la subordinación. 
"Colocado el ejército, dice el general, por enci­
ma de los partidos, debeis permanecer ajenos 
á las mezquinas pasiones que agitan y dividen 
el país. Sois los soldados ae Francia, la sal­
vaguardia de su seguridad, el instrumento de 
su gloria y de su grandeza.n

Queriendo luego formular este deber defi­
nido de que habla á sus soldados, añade el ge­
neral; "Serviréis al Gobierno con una abnega­
ción completa, con una adhesión absoluta, n 

"Es digna de llamar la atención la discreta 
reserva de estas palabras, dice la Liberté al ha­
cerse cargo do ellas. Si el general Chanzy como 
diputado tiene afecciones políticas, como co­
mandante general del sétimo cuerpo de ejér­
cito so abstiene de manifestarlas. El ejército 
debe servir al Gobierno con abnegación, dice, 
sin acepción de formas: porque en efecto, el 
papel del ejército "ajeno á toda preocu. nación 
política,!! es defender las leye.s, de las cuales el 
Gobierno, cualquiera que éste sea, es siempre 
una emanación.!!

La proclama del general Chanzy termina 
con algunas palabiras relativas á la misión 
"protectora" del ejército en elesterior.

Delicado es tratar de este asunto en 1 
circunstancias actuales; pero lo ha hecho con 
un tacto y una sobriedad ejemplares. En esta 
circunstancia dificil, el comandante general 
del ejército de Tours se ha portado con la mis­
ma dignidad con que en el mes de Setiembre 
último inauguró en Vauzieis el monumento 
erigido á la memoria de los soldados muertos 
en la guerra. Entonces dijo estas palabras, que 
según la prensa francesa, no debe olvidar la 
nación: "Nuestros días de fiesta de antes son 
ahúra dias de luto; los elegimos para que nos 
sirvan de recuerdo."

favorables al mismo, la Lu is ian a ,  Carolina del 
Sur y algún otro.

Habiéndose mostrado Mr. Grant deferente 
con la nación española, v no habiendo cedido á 
las sugestiones filibusteras, debemos feli-ütarnos 
de este resultado. Greeley hubiera podido hacer 
en el Gobierno la política que su periódico 
hace.

El lunes 4 del a'ctual se verificó en Londres, 
en Hyde-Park, una demostración en favor de 
la libertad de los presos fenianos, á la cual 
asistió una numerosa concurrencia, sin que la 
autoridad interviniera.

En las cercanías de Tiverton, condado de 
Devonshiere, se ha declarado una epizootia se­
mejante á la que sufre el ganado caballar en 
Nueva-York, habiéndose tomado grandes pre­
cauciones para impedir su propagación.

El director de policía en Copenhague, en 
virtud de un decreto de 4 de Mayo de 1872, 
acaba de prohibir una reunión de socios de La 
Internacional, que debia verificarse en Hoerre- 
fteld el lunes último.

El telégrafo ha anunciado el triunfo del ge­
neral Grant, reelegido ayer presidente de la 
república de los Estados-Unidos. Las noticias 
recibidas dan 226 compromisarios favorables á 
Grant y  58 partidarios de Greeley.

Los treiura y siete Estados eligen 366 com­
promisarios para el alto colegio electoral do la 
federación; do manera que Grant con 226 tenia 
su reelección asegurada. De ios antiguos Esta­
dos libies, todos votaban en favor do Grant. 
Nueva-York y Pensilvania habian dado gran 
mayoría al presidente actual En el Sur eran

Da Liberté de Paiís desmiente lo dicho por 
algunos periódicos, referente á que el conde de 
Arnim se habia quejado al presidente de la 
República, en nombre del emperador de Ale­
mania, del siguiente párrafo de la órden del dia 
que en 28 del pasado Octubre dirigió el gene­
ral Ducrot á las tropas del campamento de 
Avor:

«En cuanto á los que hemos combatido palmo á 
palmo, desde el Rhin hasta las orillas del Loire, qui­
zás podrán sentir habernos destrozado para siempre 
el corazón, arrancando de nuestras manos contusas 
los hijos mas queridos de la Francia.»

EL CLERO Y LOS R A D I C A L E S -
Con este título ha publicado nuestro dis­

creto é ilustrado colega La Ristaaracion el 
artículo que á continuación insertamos, en que 
con tanta claridad como fuerz;r de convicción 
se rebate un ataque que en forma de pregunta 
se le ha ocurrido á un diario radical dirigir al 
ilustre cabildo de Toledo.

El artículo dice así;
«Está curioso El Imparcial de saber si es cierto 

que el cabildo metropolitano de Toledo ha impuesto 
una contribución de euarjnía mil reales á determina­
das parroquias de Madrid, y con este motivo hace los 
comentarios que tiene conveniente, acusando á unos, 
escarneciendo á otros y aualemalizando á lodos. ¡Q é 
cosas tan singulares tiene el periódico del Sr. Martosl

Los dias [rasados hizo objeto de su sa.'ia radical á 
un dignísimo prelado; ahora da sobre el cabildo me­
tropolitano de Toledo, y, de rechazo, sobre el clero 
parroquial.

Pero dejemos esto, y veamos si es posible satisfa­
cer de algún modo, la después de lodo, ferviente cu­
riosidad del diario de la plazuela de Matute.

Y como nos gusta empezar por el principio, pre­
guntaremos á nuestra vez á E l Imparcial: ¿Es cierto 
que por un tratado tan solemne como lo' es el Con­
cordato, se obligó la nación, y en su nombre el Go­
bierno, ádar al clero, en compensación dé los bienes 
ó rentas de que habia sido despojado, la suma de 
trescientos millones anuales?

¿Es cierto que la nación cumple religiosamente 
por su parte este convenio, dando al Gobierno en sus 
contribuciones esa suma con que fué recargada para 
ocurrir á las necesidades del culto y clero?

Y el Gobierno revolucionario, ¿ha cumplido por 
la smra la obligación en que está de dar al clero 
aquello que recibe para él de los pueblos, y de lo 
cual, por esta causa, no es sino depositario?

No hace falta esperar la respuesta de E l Im par- 
cial para saber que el pueblo paga y que el Gobierno 
cobra. Por lo demás, nosotros solo sabemos que no 
llegan á manos del clero los trescientos millones. Y 
como hace cuatro años que se observa esta práctica, 
resulta que los revolucionarios han hecho en este 
solo particular una trasferencia de mil y doscientos 
millones, que los amigos de E l Imparcial sabran en 
qué se han invertido.

Dada esta situación en que los revolucionarios 
han colocado al clero eq general, ¿le parece al perió­
dico del Sr. Hartos que puede humanamente censu­
rarse, y menos en los términos que él emplea, la 
conducta de un cabildo que, no sabiendo como aten­
der á las necesidades del culto y á la subsistencia de 
una [rarte de los ministros de su diócesis, en la alter­
nativa de ver en determinados distritos, donde la 
grey es corta, pobre, y está diseminada en una gran 
estension, cerradas las iglesias, y los curas vivie do 
de la caridad; puede, repetimos, censurarse que pida 
á las parroquias que, por hallarse en centros popu­
losos cuentan con algunos recursos, un socorro que 
remedie hasta cierto punto ta'i apremiantes apuros?

Vea, pues. E l Imparcial, có-mo habló en su pro­
pio daño.

Cúmplanlos amigos de nuestro colega con su de­
ber, dando al clero lo que por tan legítimo titulo le 
pertenece, y no liabrán menester los cabildos de ape­
lar á estos medios, que tanto lo escandalizan, y que, 
después de todo, nada tienen de particular, sino es la 
mancha que, sin quererlo, arrojan sobre la frente de 
los revolucionarios.

Esto es lo que al Imparcial le ha escocido; y por 
eso se revuelve ahora furioso contra el cabildo metro­
politano de Toledo y contra los párrocos; contra el 
que pide, y contra los que dan. Por eso dice que, 
entre todos, han convertido la casa del Señor en al­
macén de mercaderías, en establecimiento industrial 
en objeto de explotación!

No, apreciable colega, lo que ha sucedido es, que 
la medida adoptada por el cabildo de Toledo ha de­
mostrado de un modo evidente la pobreza, la mise­
ria á que los amigos de E l Imparcial, faltando á los 
deberes de católicos, de que se precian, y de hom­
bres de Estado, de que blasonan, han reducido á la 
Iglesia, descubriendo ai propio tiempo la hipocresía 
con que se comen, esta es la palabra, la consignación 
de culto y clero; y como todo esto le ofende á E l lm -  
parcial que se haga mas público, de ahí sus denues­
tos al cabildo de Toledo y á la Iglesia misma, que 
insulta y escarnece con saña verdaderamente rá- 
dical.

Eso mismo hizo con Jesús la chusma de Jeru- 
salem.»

D. ANTONIO APARISI Y GUIJARRO.

Poseídos del mas [irofundo dolor, anuncia­
rnos á nuestros lectores la pérdida del elocuen­
te orador, del escritor distiaguidisinio, del hom­
bre insigue por tantos títulos y tan universal-  
mente apreciado por sus relevantes cualidades, 
cuyo nombre dejamos escrito á la cabeza de 
este artículo. Todo el mundo conocía en Espa­
ña al Sr. Aparisi y Guijarro; todos hacían á su 
mérito indisputable Injusticia que le era debi­
da, y  no ha menester de nuestros elogios aquel 
cuyo nombre corria de boca en boca con aplau­
so de cuantos lo pronunciaban, y  cuya dulzura 
de carácter y  bondad de corazón le aseguraban 
las simpatías de todos.

Nada mas añadiremos, pues, sobre la per­
sona que motiva estas líneas, al consignar aquí, 
también con el mas vivo pesar, los interesantes 
cuanto tristes pormenores do su muerte, que 
E l Pensamiento Español ha publicado anoche 
en el artículo que á continuación reprodu­
cimos:

«TRISTES PORMENORES.

Cuando en la noche del dia 4 del actual oíamos á 
nuestro inolvidable amigo D. Antonio Aparisi y 
Guijarro leer entusiasmado en una reunión el sermón 
de San Vicente Ferrer, sobre el juicio universal, pu­
blicado recientemente por La Cruz; cuando escuchá­
bamos de su propia boca un brillante panegírico,

3ue como católico y valenciano nos hacia del beato 
uan de Ri-era; cuando poco menos que nos pro­
metía, después de repelidas instancias, escribir en 

compañía de algún otro autor católico la vida de al­
gunos santos Ilustres, estábamos muy lejos de creer 
que el sabio, elocuente, poeta, y sobre todo, humilde 
y cristiano amigo nuestro, nos abandonada para 
siempre antes ae veialicua«ro horas é iria á recibir 
en el otro mundo la recompensa debida á sus gran­
des virtudes privadas, y a la lucha que constante­
mente ha íoslenido en la tiena por Jesucristo y su 
Iglesia santa. Sin embargo, así ha sucedido. Aquella 
hermosísima cabeza, de la cual tan abundante sy 
bellos pensamientos han salido, cayó anoche como 
herida por un rayo, para no levantarse hasta la re­
surrección de la carne.

El Sr. Aparisi que en estos últimos años ha pa­
sado largas temporadas enfermo, hallábase ahora en

uno de esos períodos de bonanza que no hacian pre­
sagiar su próximo fia. El dia de ayer lo habia pasado 
trabajando, según costumbre, eií su casa, y con el 
objeto de distraer el ánimo oyendo músicra, a la que 
era muy aficionado, pensó ir "por la noche al teatro 
Real, rugándole á nuestro amigo, el Sr. Tejado, que 
le acompañase.

El Sr. .Aparisi comió como siempre, con su fa- 
miha. y de sobremesa y ya presente el Sr. Tejado, 
púsose á leer de nuevo algunos trozos del famoso 
sermón del Apóstol valenciano.

Poco después, los Sres. Aparisi y Tejado salian de 
la casa del primero, calle de Claudio Coello, y loma­
ban un coche que los heyase al teatro Real. Los dos 
amigos hablaban de política. Pero de repente, al pa 
sar el coche por delante del palacio de Porlugalele, 
el Sr. Aperisi pidió un corta plumas á Tejado. Este 
le preguntó lleno de asombro para qué lo quería, y 
Aparisi, llevándose la mano á la co bala, balbuceó 
algunas palabras indicando que aquello le ahogaba, 
v cayó cadáver sobre el hombro de su atribulado 
compañero. Tejado dió órden al cochero de que los 
llevase á la botica mas próxima, y el coche retroce­
dió á la de la calle de Serrano, eñ el barrio de Sala­
manca.

El ánimo del Sr. Tejado era prestar auxilio á su 
amigo; mas era tarde, porque sobre su hombro se 
reclinaba la cabeza de un cadáver. Así lo declaró en 
seguida el farmacéutico, y los varios médicos que 
sucesivamente fueron examinando el cuerpo del se­
ñor Aparisi.

Tan terrible nueva llegó en seguida á conocimien­
to de los íntimos amigos de D. Antonio .Aparisi, que 
acudimos á la farmacia de la calle de Serrano, so- 
brecoAdos y llenos de espanto.

Mas por desgracia, el suceso llegó también á no­
ticia del señor alcalde de barrio, quien se creyó en el 
deber de dar parte al juz.gado de guardia. Este se 
constituyó donde estaba el cadáver, se apoderó del 
mismo, y principió diligencias en averiguación de 
las causas de la muerte.. .A los amigos del Sr. Apa­
risi nos amenazaba la nueva pesadumbre de ver en­
trar en el Hoepital aquellos inanimados restos, y pa­
ra evitarlo estu iéronse dando pasos hasta las'altas 
horas de la noche. El Sr. Castelar, unido al difunto 
con lazos de parentesco, no dejó por locar resorte 
alguno para que el señor juez revocara su provi­
dencia; V ó á varios ministros, fué y vino con el se­
ñor Mata, gobernador de Madrid, pero todo inútil­
mente.

No fueron mas afortunados los señores conde de 
Orgaz V D. Ramón Viuader, que durante .horas en­
teras hicieron esfuerzos sobrehumanos para que se 
entregase á la familia el cadáver. Este, vergüenza 
nos da el decirlo, después de estar cinco horas en 
un carruaje, después de paseado por las calles de 
Madrid, después de algunos otros incidentes que 
omitimos por no creerno,s con fuerzas bastantes para 
contarlos, entraba acompañado de algunos amigos 
fieles en el depósito del santo Hospital geueral á la 
una de la madrugada. Ahí quedó debidamente cus­
todiado por lo que pudiera ocurrir, atendido el gé­
nero de enfermedad que habia puesto fm á los dias 
de nuestro queridísimo amigo, calideaJa por los mé­
dicos de ataque al cerebro.

Mientras esto sucedia, otros verdaderos amigos 
de los muchos que contaba el señor Aparisi, acudían 
á disponer á su pobre familia á recibir la terrible 
nueva; cosa urgente, porque el tiempo pasaba, y es­
taba próxima la hora de la salida del teatro. Desem­
peñóse este dificilísimo cometido lo mejor oue se pu­
do, y los que hicieron esta grande obra ue caridad 
lloraron, es cierto, al presenciar aquel cuadro des­
garrador, pero también dieron gracias á Dios, que 
los hacia testigos de los sentimientos eminentemente 
piadosos de aquella familia sin ventura.

¡Quiera el cielo darle fuerzas para soportar tan 
rudo golpe! ¡Quiera derramar sobre ella sus inefables 
consuelos, como se lo pedimos de todas veras y se 
lo pedirán, de seguro, nuestros lectores, nuestros 
amigos, cuano conocian al modesto, honrado cris­
tiano y caballero D. Antonio Aparisi y Guijarro,

Q. E. P. D.

SECCION OFICIAL
Gaceta de ayer.

Por el ministerio de la guerra se publica el .si­
guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy'acerca del movimien­
to carlista.

Cataluña.—Los partes recibidos solo se refieren 
al movimiento de las colum as.

En el resto de la península hay completa tranqui­
lidad.

Por decreto de la presidencia del Consejo de mi­
nistros de 5 de Noviembre, se dispone lo siguiente: 

Artículo l.“ Se convocad una exposición general 
española de la ¡udustria y de las artes, que ha de 
celeb arse en .Madrid el l .“de Mayo de ISI.').

Art. 2." El presidente del Consejo de ministros 
queda encargado de la ejecucio i del proyecto con 
arreglo á las [irescripcioues acordadas en esto dia 
por el propio Consejo.

De uñ artículo que nuestro apreciable cole­
ga A7 Clamor Público titula Justicia de Dios, 
tomamo.s los siguientes párrafos:

»Zorrilla, que prometió eterna amistad á Sagasla 
en los borrascosos dias de la emigración, abandona 
al hombre de las trasfereucias; Marios desafia á Ro­
mero ürtiz y á Ulloa, Córdova derriba á Milans del 
Bo,ch y atesta certeros golpes á otros ge erales vi- 
calvarista ; Rivero truena contra Ríos Rosas; los co­
rifeo. de E l Imparcial y La Tertulia luchan á brazo 
partido con lo patronos de La Iberia y de el E l Dé­
bale; lo- telemorislas de La -ucumben bajo
el peso de las denuncia-, que se les ac'-;mulan de ofi­
cio; los amigos de E l Puente de Alcolea se agitan en 
el vacío, al paso que los desengañados de E l Diario 
Español y La PolUica, vuelven la espalda á sus anti­
guos correligionario» para engrosar las filas del parti­
do alfonsino.

Hé aquí el cuadro, trazado á grandes rasgos, do 
la buena armonía de los revulucio-arios de Se­
tiembre.

Entretanto, al larlo de las famosas trasfriencias, 
se citan como materia para nuevas acusaciones, la 
corla de pinos de BaUain, verdadero fraude de incal­
culables perjuicios para el Tesoro; la contra a de ta­
bacos; los empréstitos co.i el famoso Banco de Par.s; 
las negociaciones leoninaá de Figuerola celebradas 
entre tinieblas con desapiadados agiotistas; los em­
préstitos municipales de Rivero los déficits de algu­
nos millones en las cajas de la dirección de caballería, 
y la desaparición de cautidades, cuyo legítimo em­
pleo no te ha visto hasta hoy completamente justi­
ficado.

Madoz muere en extranjera fierra, donde habia 
ido á recibir y cumplimentar al rey de los 191 votos, 
rin llegar á verle sentarse e i el ultrajado trono de 
San Fernando; Prim, que se lisonjeaba con la espe­
ranza de haber clavado la rueda de la furtuna, cae 
en medio de las tinieblas de la noche, mortalmente 
herido por las balas de ocultos asesinos; Serrano, 
sospechoso á lodos los partidos, no encuentra quien 
le de un voto para diputado ni senador; Topele se 
coloca en una situación inverosímil, y muere moral­
mente bajo el peso del ridiculo; Sagasla es arrastra­
do, como presunto reo, al banquillo de los acusados; 
Izquierdo recibe su relevo, en virtud de una forzosa 
dimisión que le hace volver sin prestigio á la Pe­
nínsula para presenciar la derrota de sus compañe-

A proporción que los brios radicales se van 
templando, arrecia la cólera conservadora.

Sirva de muestra el cartel de desafío que 
hoy pone como artículo editorial La Tribuna, 
y que concluye con estas enérgicas frases:

«Es inútil que los que agitaron la leade la discor­
dia y corrompiero.i las entrañas de la revolución de 
Setiembre, se arrastren hoy humildes mendigando un 
perdón que á nosotros nos avetgonzaria. °

Los que fueron tan valientes para provocarnos, 
que no sean cobardes cuando nos defe .efemos.

El partido radical cabildea, se agita, murmura 
tiembla... todo en vano: que cada uno viva alerta en 
su sitio: y pues la hora de la reparaciou está próxima 
á Sonar, espere y calle.

Q ien siembra vientos sabe qué puede recojer. La 
tormenta estallará; que nadie se cuide mus q e de sí 
propio; hay que morir con honra, ó triunfar con hon­
ra también. Esta es nuestra divisa: este nuestro cri­
terio y esa nuestra única é irrevocable resolución.

Sin miedo j  sin jactancia, les esperamos; búsquen-

nos, que nos encontrarán. Si huyeran, si á la infamia 
áñadiesen la cobardía, nosolros,“ que á nadie provo­
camos, buscaríamos á n lestros .....^
dirles cuenta de una honra que

enemigos para pe-
osaron mancillar y

de un insulto que osaron proferir.
Poco nos importa, pues, que se escondan ó que se 

acobarden: ó se baten como caballeros, ó mueren co­
mo villanos. Elijan.»

No hay situación mas triste que la de los 
gobiernos de la revolución, imposibilitados pa­
ra castigar toda clase de insurrecciones, por­
que siempre les sale al encuentro el lamenta­
ble ejemplo que dieron en Setiembre, y los 
mis nos revolucionarios les lanzan á la cara el 
odioso recuerdo de su bastardo origen.

Bajo este punto de vista tiene razón La 
Igualdad al ev(>resarse en los términos que lo 
hace eu el siguiente suelto:

«.Ayer comenzó á funcionar el consejo de guerra 
establecido en el Ferrol, y hoy se verá ante él la can­
i l  -eguida contra un sargento, dos cabos, diez guar­
dias de ar-enales y dos cornetas, complicados en la 
insurrección.

Na hay nada mas cruel que derramar sangre en 
bárbaras venganzas á consecuencia de las discordias 
civiles, y esperamos que lo comprenderán a.sí esos 
consejo de guerra.

Además, por una sublevación de la marina co­
menzó esta situacio.n; sublevados como los insurrec­
tos del Ferrol han sido lodos los que hoy se consti­
tuyen en jueces, y no podemos creer q\ie vayan á 
castigar como delito en otros el mismo acto por el 
cual ellas han recibido tantas recompensas.»

¿No hitb á para estos infelices siquiera uua 
modesta condecoración del mérito naval?

D ¿ b P  CHQS T E L - G d A F l  OS
P.ARH 5.—El periódico Le Temps dice que el se­

ñor Thiers no resol-era hasta el me-, de .Mayo del 
año próximo la cue tion relativa á la di-olucion ó re- 
renovacio i parcial da la .Asamalea acional.

Parece fuera de duda que la próxima legislatura 
será la última de-esta Cainara.

En la Bofa se han cotizado:
El empréstito, a 8(5'95.
El 3 por 109 frailees, á 52 80.
El .5 por 100, á 8 i ‘:i5.
El interior español, á 26 3[8.
El exterior id., á 30 1[2.
LONDRES 5.—El exterior español, á 30 1[8.
El 3 por 100 portugués, á 41 3[4.
CHERBÜRGU ó.—.Ayer llegó el vapor de los Es­

tados-Unidos con la correspondencia para Europa.
PARIS 5.—El conde de Beust, representante de 

Austria en Lóndres, ha marchado á Dresde para re­
presentar la córte imperial C'i las fiestas del 50 
aniversario del matrimonio de los reyes de Sajonia.

LONDRES 5 .—El ministro de negocios extranje­
ros, lord-Granville y el encargado de negocios de 
Francia, han firmado hoy el tratado de comercio.

.AMBERES 5.—El 3 por 100 español, á 29 1[4.
El 3 por 100 portugués á 41 liS.
NUEVA YORK, 5.—Según los resultados conoci­

dos está asegurada por una gran mayoría la reelec­
ción del general Grant de presidente de la repúbli­
ca.—Piibra.

NUEVA-YORK 6.—El general Grant ha sido re­
elegido presidente de la República, de los Estados- 
Unidos.

Los republicanos han obtenido grandes mayorías 
en todos los Estados del Norte.

La mayoría del Estado de Nueva-York ha sido de 
35.000 votos y la de Pensylvania de 110.000.

Reina completa tranquilidad en toda la Repú­
blica.

CORTES
G O N G B K S O

Extracto de la sesión del dia 6 de Noviembre de 1872.
PRE.SIDE.\CIA D1£L SR. RIVKHO.

Abierta la sesión á las dos con escaso número de 
diputados, se leyó el acta de la anterior, y algunos 
señores de la minoría pidieron la palabra.

Se hicieron preguntas y se presentaron varias ex­
posiciones.

El Sr Chacón esciló el celo de la comisión que ha 
dedar diettmen sobre la acusación del ministerio 
Sagasta, para (¡ue cuanto antes se fea eu el Con­
greso.

El presidente del Consejo de ministros sube á la 
tribuna para j^er un proyecto de decreto sobre cesión 
de terrenos pai-a levantar un palacio para la E.xposi- 
cion industrial que se piensa celebrar en 1875.

El Sr. Ramos Calderón observa que esta Exposi­
ción debia ser también agrícola, á lo cual repone el 
presidente del Consejo que el Gobierno no tiene en 
este asunto mas intervención que la cesión del ter­
reno que pide la Jimia que entiende en este pensa­
miento, y que es su deseo que todos los partidos po­
líticos leiigaa la iniciativa en esta idea, para dar un 
lenitivo á las pasiones políticas.

El Sr. Ramos Calderón da las gracias y desea 
que la idea se propague y sea una de las gloNas dei 
reinado de D. Amadeo. Rumores en la izquierda.)

El Sr Pa '̂ela pide al ministro de la Guerra se fe 
den algunas pagas á uu oficial retirado á quien se fe 
deben nueve meses.

El presidente del Consejo, contestando al Sr. Ja- 
ner, que denunció dias pasados abusos cometidos 
por el gobernador civil de Sevilla, dice que acepta la 
responsabilidad contraída por el gobernador, que 
sorprendió a media noche una casa de juego, ocupan­
do barajas, rufetas, tarifas de juego y dinero

Entrase eu la órden del d'a, y usa de la palabra al 
Sr. Pascual y Casas para hablar detenidamente acer­
ca de la manera singular con que esta constituida la 
Milicia ciudadana. especiahneni,e en Cataluña,'londe 
cometo abusos de tocio género, sobre lodo en momen­
tos de elecciones.

Contestó el señor ministro de la Guerra.
Rectificó el S i. Pascual y Casas.
El Sr. Cíororaiiia consumió el segundo turno 

en pró.
Se prorogó la sesión, co-.ilinuaiido en el uso de la 

palabra dicho seuor diputado.

SKNADO
Extracto de la sesión del dia 6 de Noviembre de 1872.

PRESIDB.N'CIA DEL SK. FIGUEROLA.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto se leyó 

y aprobó el acta de la anterior.
Se dió cuenta del nombramiento de presidentes, 

vicepresidentes y secretarios hecho por las sec­
ciones.

Ei señor ministro de Fomento subió á la tribuna 
y leyó el proyecto de ley de montes.

El señor ministro do Estado leyó después el pro­
yecto de ley sobre ratificación del traíalo de comer­
cio y navegación entre España y los Paises-Bajos.

Se dió cuenta de varios dictámenes de la comisión 
de peticiones.

El Sr. Uiaz Quintero pregunto para cuándo se iba 
á poner á discusión el proyecto de ley de anticipos 
á los ferro carriles.

El presidente dijo que se señalaría el viérnes pró­
ximo.

Se leyó una enmienda del Sr. Diaz Quintero á di­
cho proyecto de ley.

Entrando ea la órden del dia se leyó el dictámen 
de la comisión sobre el proyecto de ley llamando á 
las armas 40.O00 hombres.

A propuesta del presidente, el Senado declaró ur­
gente el debate de este proyecto de ley y se señaló el 
viernes próximo para empezar la discusión.

Se puso á debate el proyecto de ley sobre los re­
cursos para las obras del puerto de Palma de Ma­
llorca.

Ei Sr. Hidalgo Saaveira combatió el proyecto 
porque el preámbulo del mismo no estaba conforme 
con el articulado.

El Sr. Rosich, como de la comisión le contestó.
El Sr. Montesinos consumió el segando turno en 

contra contestándole el Sr. Acha y el ministro de 
Fomento.

El tercer turno lo consumieron el Sr. Labrador y 
el Sr. Rosich.

El Sr. Torres y Castro, el Sr. Rosich y el Sr Acha 
tomaron parle en este denale el cual sa suspaulió 
hasta que la comisión hable con el ministro de Ha­
cienda.

Se levantó después la sesión.
Eran las cinco menos cuarto.

Ayuntamiento de Madrid
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LEIDO .\N'TE LA REAL ACADEMIA DELA HISTORIA EN LA
RECEPCION PÚBLICA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCU
DE C.ÍRDENAS, EL DIA 3 DE NOVIEMBRE DE 1872.

{Continuación).
Iái hermandad, que había sido poderosa para ha 

ver I na revolución v trastornar un reino, no lo fue 
para impedir, con sus conciertos y estipulaciones, 
Jas fuerzas v los desórdenes de que eran víctima los 
pueblos.

Mas conociendo ya los concejos por experiencia 
su propio poder, y enseñados por los nobles á ejerci­
tarlo contra la auloridad constituida, juzgaron lle­
gada la ocasión de serviree de él, por su p.opia y ex­
clusiva cuenta, contra aquellos mismos a quienes 
habían servido de ciego instrumento, e hicieron ellos 
solos, contra D. Sancho y los señores del remo, lo 
mismo que, en unión con estos, habían verilicado 
contra iJ. Alfonso el Sabio. Hompióse, pues, la coa­
lición entre los dos partidos que podríamos llamar 
revolucionarios: el de los nobles quedó dividido y 
medio deshecho por disensiones interiores, y el de 
los concejos volvió á organizarse en hermandades de 
lo misma índole que la primera: solo habían variado 
los nombres de algunos de los coligados y de aque­
llos contra quienes se dirigía la coalición* ¿Veis qué 
enseñanza tan elocuente?

Corría el año de 1295: D. Sancho, con toda la bra­
vura qne le ha otorgado la posteridad, no había lo ­
grado nominar la altivez de la nobleza, ni tranquili­
zar las inquietudes del estado llano, ni reprimir los 
desalueros de la muchedumbre, ni establecer un sis­
tema de gobierno respetado y vigoroso, cuando los 
concejos ue León y Galicia buscaron remedio a tan­
tos males con el establecimiento de una nueva her­
mandad d). Otro tanto hicieron en el mismo año los 
concejos de Castilla (2 , y separadamente entre sí los 
de Murcia, Cartagena, Loica, Alicante y otras ciu­
dades y pueblos. Al año siguiente se coustiluyeroii 
también en hermandad ios concejos de Santander, 
Laredo, Castrourdiales, Vitoria y otros muchos [3).

iJe aquí, señores académicos, un verdadero pro- 
nuiiciamieulo, semejantes a aquellos de nuestros 
dias, en que no se negaba á la Corona la obediencia 
debida, mas se le imponiaii condiciones que limita­
ban y escaruecian su autoridad. Aquellas hermanda­
des. obra ya exclusiva del partido popular, no priva­
ron a I). Sancho de la Corona; antes bien convinie­
ron en guardarle sus derechos soberanos de justicia 
y tribuios, pero le impusieron las mismas condicio­
nes que el había autorizado contra su padre y aun 
contra sí mismo en 12S2. El derecho de insurrección 
en caso de uesafuero no remediado, el de los concejos 
para suspender las proviuencias desatoradas de las 
justicias del rey, el ae emplear la fuerza contra los 
extraños que, en cuestiones con los hermanos, no 
reconocieran la jurisdicción de los concejos, el de 
malar al alcalde ó merino que, con órden del rey y 
sin juicio, diera muerte á algún hermano, ó al que 
presentara real órden para disolver la hermandad, y 
al hermano que fallara á algunas de las obligaciones 
estipuladas, y todas las demas prescripciones de la 
Carla de hermandad de 1282, todo fue lielmenle re­
producido, con ligeras variaciones, en las de las her­
mandades de l29¿) y 1290.

Seguidme ahora un momento íuera de Castilla, y 
podréis comparar us partidos políticos con los de 
otras provincias de iíspaíia en el mismo tiempo. In­
corporada Cataluña a la corona de Aragón, conser­
vaba, sin embargo, sus fueros y costumbres, y man- 
tenia su organización feudal con una nobleza de pri­
mer órden, tan privilegiada como que parle de ella 
apenas reconocía dependencia alguna del condado 
de Barcelona. Era, pues, Cataluña mas bien una 
confederación de Estados feudales que una monar­
quía. Al lado de la alta nouleza vivian diferentes 
ciases de vasallos y una muy numerosa de villanos 
abyectos, cuya condición era más parecida á la de 
los siervos que á la de los ingenuos. Ni villas libres, 
ni concejos con vida propia, independientes de los 
señores, hacían contrapeso á aquella organización, 
ni templaban su rigor feudal. Asi fué en un principio 
tanta la fuerza y tal la preponderauc a del partido 
aristocrático que no necesito aliarse con ningún otro 
paca luchar con la Corona, hasta que combatidos 
IOS nobles por sus propios vasallos, tuvieron que 
buscar el apoyo del estado llano, cuya influencia ha­
bía crecido con la impo.tancia de las ciudades en que 
moraban.

Ya recordáis cómo se organizó este partido, con­
federándose contra el rey D. Pedro III, en 1277, los 
condes de Fox, Pallas y L'rgel y otros barones y ca­
balleros catalanes, á preteslo de que no habia convo­
cado Córtes ni jurado los usajes ai principiar su rei­
nado. También recordareis cómo, después de una 
laiga guerra, en que fueron vencidos los rebeldes, 
era aún tanto el poder de éstos que el rey tuvo que 
perdonarlos y dar á muchos do ellos en feudo sus 
propios Estados, que por su rebelión debieran haber 
perdido.

Pero aún era, al parecer, mas fuerte y mas radi­
cal el partido de la nobleza eu Aragón, con que tuvo 
que luchar también aquel monarca. La Gonslitucion 
ue este reino, sin ser tan rigurosamente feudal Ci mo 
la de Cataluña, reconocía una aristocracia no menos 
poderosa y desde luego con intervención mas conti­
nua y elicaz en los negocios generales del Estado. Los 
rices hombres llamados de natura, que creían des­
cender de los primeros fundadores de la monarquía 
de Sobrave, se consideraban iguales y aun superiores 
en auloridad al rey, como que se juzgaban con dere­
cho á deponerle y elegir otro, aunque fuese pagano, 
según la hiperbólica espresion dei fuero. Con esta 
primera nobleza formaba comunidad otra de segundo 
orden, mas numerosa y también muy privileg.ada, 
compuesta de Jos caballeros y de los infanzones, de­
pendiente de la primera.

p;i estado llano, apenas constituido en el siglo XIII 
con los pocos hombres libres de la» ciudades y villas 
realengas, que en Aragón se llamaban universidades, 
como en Castilla concejo», no formaban todavía una 
parcialidad impoilaiite. Bajo el poder discrecional 
de la nobleza se hallaba la clase numerosa de lo.s 
tíllanos de parada 6 vasallos de signo servicio, esclavo» 
recien redimidos, pero cuya vida y hacienda estaban 
aúu á merced de sus señores, y eu quienes, por lo 
tanto, se buscarían en >ano las condiciones de uu 
partido verdadero. Todo cenlribuia, pues, á aumen­
tar la fuerza y la preponderancia del de los nobles, 
hasta la circunstancia de no ser é tos individualmen­
te tan ricos ni tan podern os como los de Castilla, 
dado que por lo mismo sentían más la necesidad de 
asociarse y de organizarse como bando político.

Así lo hicieron cuando, para obligar á D. Pe­
dro 111 a enmendar los agravios reclamados eu las 
Corles de Tarazona de Í2tíü, se confederaron en son 
de guerra, constituyendo aquella «Union» famosa, 
en que se obligaron con juramento a ayudarse recí­
procamente para mantener sus pr.rogativa», liberta­
des y bienes, á alzarse contra el rey cuando cometie­
se desafuero en perjuicio de alguno do los confedera­
dos, y á deponerle, desterrarle y sustituirle con otro 
si coligase á cualquiera de ellos sin senleneia del 
justicia y consejo de los ricos hombres. ¿Veis cuánta 
semejanza entre esta asociación celebre y las her­
mandades de Castilla.’' No habia mas diferencia entre 
ellas sino que la una fué obra exclusiva de los no­
bles, y a la formación y propagación de las otras 
concurrieron principalmente los hombres del tercer 
estado. Por lo demas, todas tenían por norte la de­
fensa de sus libertades y privilegios, por criterio el 
de sus caudillos y por medios la fuerza.

Fué, sin embargo, la Unioj aragonesa obra mas 
sólida y duradera que las efímeras hermandades de 
Castilla. Su organización alcanzaba á todo el reino. 
Dividido éste en comarcas llamadas sohrejunteriis, 
puso la Union sus delegados en todas ellas roa el 
nombre de conservadores, que eran unos ofi iales pú­
blicos con autoridad reconocida, encargados de pro­
mover el alistamiento de nuevos atibados y de man­
tener el buen estado de la tierra; Irase vaga y genéri- 
ca, que daba á sus poderes una amplitud sin limites. 
También se atribuyeron los caudillos unionistas la 
potestad legislativa, promulgando en su virtud or­
denanzas generales, ya sobre el modo de entregar y 
recibir los castillos y el de contribuir á los gastos de 
la asociación, v ya lulminando penas contra los que, 
requerida, rehusaran aliliarse en ella ó rendirle ho­
menaje. Para asegurar el cumplimiento de sus tratos 
los confederados principales se dieion mutuos rehe-

<1) Imprimióse la Carta de esU hermandad con 
*1 numero IV en la co eccion diplomática que acom­
paña a la Crónica de D. Fernando 1 \ ,  publicada á 
espensas de esta real academia, con notes y apéndi­
ces, por D Antonio Benavides. ’’ ^

{2, Dicha colección diplomática, número III 
|3) Idem,, id., id., números XXX y LVll.

nes. Era, pues, el partido unionista, como veis, im 
Estado dentro del Estado.

Su historia os es bien conocida: sus actos corres- 
po.idieroii, como sabéis, a sus loctriuas. Pretendió 
imponerse a 1). Pedro i l l ,  negándole los servicios 
personales y ios tributos ue sus auliados: declaró Ja 
guerra á D. .\lfonso II, le embalsó sus rentes, le ven­
ció en el campo y le ar.-ancó el privilegio que llevaba 
el nombre del parliito, en el cual, como sabéis, reco­
noció el monarca el derecho de insurrección y se 
obligó á no tener mas consejeros que los que Ir nom­
brasen los unionistas. Convertida así la monarq ía 
aragonesa en oligarquía revoltosa, crecieron natural- 
menté las exigencias del bando dominante, ora pre­
tendiendo que prestasen juramento de tidelidad a la 
Union todos los súbditos y corporaciones del Estado, 
ora mandando extrañar del reino a los desobedientes 
y permitiendo á cualquiera matarlos sin juicio, cuan­
do lio salieran de la tierra, ora, en lin, lanzándose á 
la guerra contra U. Pedro IV y sometiéndole á crue­
les vejaciones y terribles afrentas.

Pero como el acendrado amor de los aragoneses á 
sus fueros no habia extinguido en ellos los senti­
mientos monárquicos, las exageraciones revolucio­
narias de los de la Union acrecentaron el número y 
el celo del partido realista, desalentado y débil bajo 
el reinado de 1). Pedro III. A sus lilas vienen á mili­
tar entonces muchos infanzones y ciudadanos que 
abandonan, desengañados las contrarias, y prevale­
cen de tal modo en los ánimos ios sentimientos reac­
cionarios que hasta se perdonan al rey los péríidos 
manejos de que se vale para vencer á tan poaeroso 
enemigo. Solo así pudo reunir D Pedro uu ejército 
voluntario bastante fuerte para derrotar á los rebel­
des de -Aragón en Epila y a los de Valencia, sus au­
xiliares, en otros combates.

Con tan desgraciada campaña perdieron los unio­
nistas su Organización peligrosa, su fuerza moral y 
su disputado predominio; mas no perdió .Aragón sus 
libertades y fueros seculares, que ambos partidos in­
vocaban y'defeiidian.

Si la ciudad de Zaragoza s spende por breve tér­
mino lo que se habría llamado en Inglaterra el ha­
teas Corpus, autorizando al rey para castigar suma­
riamente., sin forma de juicio y según su conciencia, 
á los rebeldes; si las Cortes de Zaragoza de 1:348 re­
nuncian al privilegio de la Union y mandan quemar 
solemnemente el diploma que lo contiene; s> don 
Pedro lo rasga con su puñal, salpicándolo con su 
propia sangre, también coiilirina los fueros y liberta­
des del reino el mismo monarca, y jura no prendar 
ni castigar á ningún infanzón sin juicio de la corte, 
y priva de jurisdicción civil y criminal á los funcio­
narios adminislralivos de su dependencia, para de­
legarla toda en al justicia, magistrado supr- mo in­
amovible, que aun no recibía su investidura de la 
Corona Por eso lo que pereció en Epila, y bajo el 
puñal del rey, fué la oligarquía, en tal mal hora en­
sayada por el partido unionista, y no el antiguo 
régimen político de la monarquía aragonesa.

Verdad es que entonces se prohibió por nueva ley 
conferir á los ricos hombres el gobierno general del 

.reino, pero fué precisamente para que ni se quebran­
tase el privilegio antiguo que disfí-ulaban de no ser 
condenados á muerte por ning ii delito, ni se dejase 
do imponer esta p -na al gobernador cuando la me­
reciese. Tan bnla y trabajosamente iba preponde­
rando en Aragón el principio monárquico sobre el 
aristocrático, que defendía y exageraba la nobleza 
con su gran poder, su espíritu de asociación y su 
genio inquieto y turbulento.

Pero volved ahora los ojos á Castilla y vereis 
cuán terrible se renueva aquí, en el siglo XIV tam­
bién, la lucha entre el partido aristocrático y el rea­
lista. Las alteraciones del reino, en los tiempos de 
D. Sancho el Bravo, D. Fernando IV y D. Alfon-* 
so XI, mantenian vivo el espíritu receloso y predo- 
irinaiite de los nobles castellanos. Verdad es que, 
con su repugnancia á asociarse y someterse á una 
disciplina común, no ejercían en la cosa pública una 
influen ia colectiva tan constante y eficaz como pu­
diera esperarse de su individual poderío; mas en las 
grandes y críticas ocasiones no dejaba de juntarse en 
cnerpo la mayor parle de ellos, ya para defender sus 
intereses de clase, ó ya los generales de la tierra,- si 
acaso estaban en consonancia con ellos.

Una de estas ocasiones ofreció el turbulento rei­
nado del cruel ó justiciero D. Pedro. Ya recordáis 
cuánto prescindió este discutido monarca, así de la 
nobleza, que pretendía partir con él la potestad su­
prema, como de las leyes de la moral y del decoro, 
aúu interpretadas con el criterio nada severo de su 
época. De aquí en los nobles sentimientos de ven­
ganza y necesidad de defender sus intereses; en el 
común del pueblo, malestar y descontento; y en la 
familia real disensiones gra»ísimas: circunstancias 
todas que estimulaban á constituir un bando político 
contra el rey, aprovechando para ello los elementos 
del antiguo aristocrático, uu tanto quebrantado en 
los últimos años del reinado de Alfonso XI. Así se 
verificó, en efecto, confederándose contra el monarca, 
y con los infantes sus enemigos, muchos ricos hom­
bres, caballeros é hidalgos, primero con ia pretensión 
de que D. Pedro se juntase con su mujer doña Blanca, 
y después con la de derribar el mal gobierno de los 
parientes j' favoritos de doña María Padilla, llegando 
hasta el extremo de prender al rey para asegurar el 
cumplimiento de sus propósitos.

Algunos concejos se asociaron también á aquel, 
movimiento; pero no hubieron de ser muchos, cuan­
do en ellos era en los qne contaba 1). Pedro algunos 
parciales. No consta si medió entre los banderizos 
carta de hermandad escrita ó compromiso jurado, 
mas la iniciativa y la dirección del levantamiento 
obra fué esclusiva'de la nobleza.

La unión y concierto entre los de esta clase no 
eran, sin emlbargo, de larga duración, y si queréis 
una prueba de ello, reparad en el término' de aquella 
liga famosa. Recordad cómo, apenas los coligados 
reunidos en Toro fueron dueños de la persona de don 
Pedro, por las malas artes que sabéis, no pensaron 
sino en repartir entre ellos los cargos públicos; cómo 
muchos cedieron á las seducciones deí rey, recibien­
do de él ocultas mercedes, y cómo ai fin logró éste, 
por ellas, evadirse de Toro, «dejando muy burlados á 
los que no entraron en el trato,» según la espresion 
de su cronista.

Mas si con tan rudo golpe el partido aristocrático 
qnedó quebrantado y descompuesto como no cesa­
ron las causas de su primer rompimiento, antes bien 
fueron agravándose, pronto hubo de reponerse y 
reorganizarse, puesto que tardó poco en formar liga 
mas formidable con los concejos, no ya para mejorar 
el Gobierno de D. Pedro, sino para arrancarle la co­
rona de las sienes y colocarla en las de su hermano 
D. Enrique. Todos sabéis el término de aquella tre­
menda coalición, pero recordad que la nobleza, no 
solo necesitó aliarse con muchos concejos para ven­
cer á los legilimislas, sino que tuvo que apelar al 
auxilio de tropas extranjeras y que ocultar sus pro­
pias aspiraciones, oponiendo, no la oligarquía á la 
monarquía sino uno á o:ro monarca.

De la guerra civil entre I). Pedro y su hermano 
no salió, sin embargo la nobleza más poderosa en su 
calidad de partido político, antes, al contrario, que­
dó mas quebrantada; porque como tuvo que confe­
derarse con el estado llano y la campaña fué larga y 
de varia fortu a, y en ella tuvo D. Enrique que pro­
meter mucho para estimular y mantener el celo de 
sus parciales, llegado el dia del triunfo, se remonta­
ron al nivel de los primeros nobles, por sus nuevas 
riquezas y sus flamantes títulos, no pocos hidalgos 
oscuros, obtuvieron carta de nobleza multitud de 
desconocidos pecheros, se pusieron al alcance de los 
villanos enriquecidos las instituciones mas aristocrá­
ticas, tales como la de los mayorazgos; y así, con 
hacerse mas numerosa y mas variada la*clase, per­
dió en intensidad de fuerza todo lo que ganó eu ex­
tensión y número. Por eso, para que volviera á con­
federarse y á obrar como partido político, fué menes­
ter que escítase su envidia, humillase su orgullo y 
ofendiese su dignidad la desmedida privanza de al­
gún valido como D. .Alvaro de Luna ó D. Bellran de 
la Cueva. Del primero triunfó con poco esfuerzo, sin 
coalizacion y sin guerra, gracias á la debilidad de don 
Juan II D. Beltran fué mas difícilmente vencido, 
porque su causa no era solo cuestión de privanza 
corle-ana y afectaba á intereses mas altos y de ma- 
vor trascendencia Los nobles sublevados no aspira- 
íian solamente á despojar á aquel valido de su auto­
ridad y del mae.= Irazgo de Santiago; ni siquiera se 
contentaban con escluir de la sucesión en la corona 
á la que Enrique IV y las leyes del reino declaraban 
su legítima heredera, sino que pretendían una refor­
ma tan radical y completa en el órden político, el

tudicial, el ecoiiBmico y el administrativo como no 
labian o»ado proponerla hasta entonces ningunas 
córtes.

En las crónicas hallareis la historia de aquella fa­
mosa confederación de nobles, prelados y concejos, 
sus tratos con el rey, sus ^tentados contra la majes­

tad real y su desgraciado éxito; pero lo que no po­
déis leer sino en los archivos de Simancas, ó en los 
vuestros ó en la rara biblioteca de algún curioso, es 
el docunieiiio importante en que los cuatro jueces ar­
bitros nombrados por amoas parles contendientes 
recapitularon, eu forma ue Oruenanzas el vasto plan 
de reformas á que aspiraban los partidos rebeldes. 
Las mas de estas reformas habían sido ya pedidas, 
aunque en vano, por diferentes Corles; pero con 
ellas se interpolaron otras nuevas, sugeridas por vul­
gares preocupaciones ó por el tenaz propósito de vin­
cular una gran parle del poder supremo eu la noble­
za sublevada ó sus caudillos. Tan desatinadas fue­
ron algunas de esta» ordenanzas arbitrales que don 
Enrique, que habia consentido eu desheredar á la 
llamara su hija, haciéndola jurar por su heredera, y 
que permitió jurar en su lugar á su hermano D. Al­
fonso, desaiirobó aquella sentencia, no obstante ha­
berse obligado á pasar por ella, cualquiera que fuese.

Por eso dice el cronista Euriquez del Castillo que 
aquellos árbitros estrecharon tanto el poderlo soue- 
rauo «que casi ningún sennorio le dexaroii, salvo 
solamente el titulo de rey, sin libertad de mandar ni 
preeminencia 1). .' Pero esto era lo que deseaban los 
sublevados, puesto que, según el testimonio con­
temporáneo de Hernaudo del Pulgar, en carta al ar­
zobispo de Toledo, escrita de órden de los infantes 
D. Fernando y doña Isabel, «con la sentencia que en 
Medina se ordenaba ique es a la que aludo quedó 
casi amansado el levantamiento de los ricos iiom- 
bres (2 .»

Aún extremaron mas »us doctrinas los insurrec­
tos con la resolución arbitraria del rey de fallar á su 
compromiso. Los mas radicales acordaron su deposi­
ción, los menos avanzados, y entre eilos el mismo 
marqués de VilJeiia, jefe de la liga, hubieron de re­
sistirla; pero .sometido el punto al dictamen de letra­
dos estos estimaron fundado el derecho de llevarla 
a efecto, con lo cual cesaron los escrúp los de los 
caudillos de la rebelión, entre los cuales se contaban, 
como es sabido, los arzobispos de Toledo y Sevilla.

En las cátedras y en los púlpitos, donde siempre 
.»e han ventilado mas que ahora las cuestiones polí­
ticas de actualidad, se proclamó entonces el principio 
de la soberanía de. pueblo y el derecho de deponer 
a los malos reyes, añadiéndose esta nue .a doct ina á 
las que profesaba el partido de los nobles. Mus la ig­
nominiosa deposición de D. Enrique era uu acto de­
masiado repagnaiile á la lealtad castellana para que 
bastase a jusiiiicarla el parecer de algunos jurisperi­
tos. Así, al principio de la soberanía nacional opu­
sieron los predicadores del partido realista el de la 
monarquía absoluta y la obediencia pasiva: «los más, 
senl.an, según la espresion de Mariana, que ios re­
yes nunca se mudan sin que sucedan grandes da­
ños» ó3 ; y algunos ensenaron que era heregía inani- 
liesta admitir circunstancias suiicieules para justili- 
car el destronamiento de los reyes por sus súuditos. 
Muchos hubieron de se los partidarios de esta doc­
trina cuando, al comunicar al reino los jefes de la 
liga la exaltación al t ono de D. Alfonso, sup asieron 
falsamente ^ue la destitución de D Enrique habia 
sido autorizada por el Pontíhce.

Tal fué la última grande empresa política que, sin 
coligarse coa olios partidos, acometió la nobleza de 
Casulla, empresa Importante, tanto por las justas 
reformas u que sus autores aspiraban cuanto por las 
prele .sioiies exageradas y egoístas de clase que se 
mezclaban con elias. Coii la ejecución de la senten­
cia arbitral aludida habría mejorado en parle el es­
tado del reino, pero se habría alterado su constitu­
ción, sustituyéndola con ou'o régimen político in­
sostenible, porque ni se toleraban ya ciertos privile­
gio que pretendían los ricos hombres, ni la aristocra­
cia tenia las condiciones necesarias para prevalecer 
permanente sobre la monarquía.

No contribuyeron poco a debilitar la nobleza cas­
tellana como cuerpo politico, y á dificultar su acción 
colectiva, las d scordias que devoraban y los bandos 
que dividían á sus individuos. Nacían estas diferen­
cias de altas cuestiones políticas ó de opuestos inte­
reses locales ó de familia, pero rara vez dejaban de 
tomar sus mantenedores el color de alguna de las 
parcialidades políticas contemporáneas, así como el 
objeto común de sus afanes era adquirir ó conservar 
el poder, ya en la córte y sobre todo el reino, ó ya en 
lugares determinado-, que era lo mas frecuente.

Los reinos de Andalucía fueron, como sabéis, de 
los mas castigados por este genero de disturbios, y 
pariicularmenie el de Sevilla, donde las facciones de 
los üuzraanes y los Punces se hicieron lan larga y 
sangrienta guerra. Partidos políticos eran los que 
fundaron con sus innumerables clientes y parciales 
aquellas dos familias poderosas, pues si consultáis 
sus aspiraciones vereis que fueron siempre ganar ó 
conservar el poder local, y si alendéis á su origen lo 
hallareis en la grave contienda suscitada entre los 
tutores y regentes de D. Enrique IV, nombrados por 
su padre D Juan II, y los que, sin tal nombramien­
to, se intrusaron en la regencia. Los Guzmanes for­
maban lo que liamariamos hoy el partido conserva­
dor, puesto que aspiraban a mantener el sistema de 
gobierno ordenado por el difunto rey, sin dar parti­
cipación a otros elementos de que el mismo legisla­
dor habia inloiicionadamente prescindido. Los l'oa- 
ces eran, como hoy dinamos, los radicales, puesto 
que dieron su apoyo a los regentes intrusos, desaten­
diendo en materia lan grave el testamento del rey y 
oiropellaiido sin escrúpulo lo que pasaba entre m u­
chos por principio de autoridad incontestable.

Era circunstancia característica de estos partidos 
la de estar organizados mucho mas en provecho de 
sus caudillos que de sus adeptos. Disputaban el po • 
der en Andalucía, no para repartirlo én trelo , qua 
se mataban' por ganarlo, sino para que recayese en 
uu Guzman ó en un Ronce. Los caballeros que los 
seguían como capitanes ó cabos de sus ejércitos, si 
veucian, oc pabaii las tenencias de las villas y de los 
castillos que perdían sus contrarios; los villanos y 
plebeyos que formaban sus mesnadas recogían una 
pane del ootin de guerra; lo único que todos partían 
por igual cuando triunfaban era la satisfacción de 
sus implacables odios. A la victoria de uu partido 
soguia mmedialamente el destierro en masa del con­
trario, la coiiliscacion y el estragamiento de sus pro­
piedades, la persec »cion y aun la muerte. Ni unos 
ni oíros, sin embargo, aunque servian a intereses po­
líticos, afectaban profesar doctrinas do esta índole: 
eran guzrmnistas ó pancistas por adhesión a la perso­
na de su caudillo ó por rencor heredado ó adquirido 
contra los que militaban en contrarias lilas.

Rara ellos no habia mas autoridad que la del conde 
de Niebla ó la del marqués de Cádiz; ni siquiera res­
petaban á veces la del Papa. Si un arzobispo les 
desagrada, por igj partir co." ellos sus rencores polí- 
licos,a  .nque muy católicos y min devotos, le des­
piden irreverentes. Si los caudillos*de ambas parcia­
lidades niegan la obediencia a Enrique IV, para darla 
á áu hermano D. Alfonso, sus adeptos les siguen 
sumisos, por mas que eu este punto vengan á hallarse 
de acuerdo con sus enemigos implacables. Mas no 
cesaron por eso sus interiores desavenencias ni sus 
odios feroces, pues ya sabéis que no dejaron de com­
batirse con el mayor encarnizamiento hasta que los 
Reyes Católicos desterraron de Sevilla a Ronces y á 
Guzmanes y les pr ivó de las villas realengas que dis­
frutaba i de la Corona iJ).

Y no eran solo éstos los bandos que en el si­
glo XV azotaban el reino, que apenas hallareis capi­
tal ó comarca importante donde no los veáis al ser­
vicio de los ricos hombres, que se disputaban con la 
espada el poder y la iiiilueiicia en su tierra. Ved si 
no la triste pintura que hacia de ellos el sesudo Her­
nando del Pulgar, escribiendo en 1473 al obispo de 
Coria. Allí poureis contemplar los estragos que, á la 
vez que en Sevilla los Ronces y Guzmanes, causaban 
en Córdoba los bandos del conde de Cabra y de don 
Alfonso de .Aguilar: los muchos caballeros qne anda­
ban robados, desterrados y homiciados en las guerras 
y encuentros de cada día: la rebelión de Múrcia, rei­
no á la sazón lan independíenle á la Corona que «ha- 
bia mas de cinco años que no mandaba m recibía 
carta, meusajeio, procurador «i questor: el reino do 
León, devastado por el clavero de Alcántara, en 
guerra con el maestre de Santiago, por la posesión 
del castillo de Monlanchez: el reino de Toledo asolado 
por la sangiieiila lucha que sostenían ios parciales 
del deán de la iglesia metropolitana y del prior de 
.Aroche con los del conde de Fueiisalida: Medina, 
Valladolid, Salamanca, Toro y Zamora entregados a 
«la codicia del alcaide de Caslronuüo,» al cual habia 
ido á cercar el duque de .Alba en aquellos dias: el 
conde de Treviño y el condestable en pugna con los

(1) Capítulo 48.
(2) El Cura de los Palacios inserta esta carta en su 

Historia de los Reyes Católicos.
(3 Historia de España, lib. XXXII, cap. 7.

*  *1 Historia de España,Ili)« ^ VIIJ; C8p(

caballeros vascongados y destruyendo su tierra hasta 
Fiienterrabía: Toro saqueada por la facción de Juan 
de Ulloa y sus principales caballero» fugitivos: Gali­
cia, en üii, estragada por sus eternas giieiras civiles. 
-Así exclamaba Ru garal cenar, ullig.do. el caa.iro ile 
i-uuLas útfsventuras, «ivo uav mas 0.astu a, si no mas 
guerra habría.» ¿J,

Y todavía eran muchos mas aúu que los nombra­
dos Jos bandos de familia que asolaban á España. No 
os hablare de los Giles y Negretes de las montañas 
de (^slilla, los Moqroys y Manriquez de Salamanca, 
los Zúñigas y Carvajaies'de Rlasencia, los Bejarauos 
y Portugaleses de Badajoz, Chaves y Vargas de Tru- 
jillo, .Avilas y Villavicencios de Je'rez, Hernando y 
Rodrigo Monroys de Estremadura, Benavides y Car- 
bajales de Jaén, el condestable y el conde de Salva­
tierra en Búrgos y las .Merindádes; mas no puedo 
pasar eu silencio a los Oñacínos y Gamboinos, que 
por espacio de siglos se dispularoñ el poder y turba- 
ion la paz publica' en las Provincias A'ascongadas. 
Ningún otro bando cuenta quizá tan lai^a histo­
ria 2 ; ninguno tampoco logró como ellos la conside­
ración oficial de corporaciones del Estado, semejantes 
a los gremios y cofradías. No es conocido con segu­
ridad su origen, mas sus aspiraciones eran, en últi­
mo resultado, las de todas las banderías: el poder 
para sus caudillos; la proscripción y la muerte para 
sus contrarios.

Bajo su dominación, dice un historiador vascon­
gado (3], nadie vivía seguro; el padre recelaba del 
hijo y el hijo del padre; iio habia disensión ni re­
vuelta a que no ayudaran los banderizos: lo mismo 
tomaban parle en las guerras de D. Enrique con don 
Pedro de Castilla que en las del príncipe de Viena 
con su padre D. Juan II de Aragoii. A-.xiliados por 
ellos los Parientes magores. asolaban las tierras de 
Guipúzcoa y Vizcaya, y así la nobleza mas acendrada 
consumía eñ estes coníieudas estériles su patrimonio 
y su vida.

En vano pugnan los señores de Vizcaya y los re­
yes de Castilla para extinguir ó amansar aquellas eu 
carnizadas parcialidades. Ni las órdenes de la señora 
doña .María de Haro, mandando ejecutar á los bande­
rizos hallados cu culpa, ni la hermandad especial 
establecida contra ellos por D. Juan II, ni la con­
federación armada de las ocho villas de Guipúz­
coa, que les hizo ten cruda guerra, ni la demolición 
de los castillos de los parientes mayores y las pros- 
criciones en masa decretadas por D. Enrique IV bas­
tan para aplacar sus odios ó reprimir sus excesos.

A las lierniandades y confederaciones contrarias 
oponen aquellos bandos, enlre sí lan enemigos, su 
propia alianza, suspendiendo entretanto sus Jioslili- 
dades recíprocas: a las órdenes de proscricion, que, ó 
no se ejecutan, ó en breve se quebrantan, responden 
con nuevas sediciones y nuevos combates, y así dura 
la guerra entre ellos hasta que, extenuados de fuer­
zas, satisfechos con la representación oíicial que, co­
mo tales partidos políticos, se le» otorga en las Jun­
tas de Vizcaya y la igual y alleniada participación 
que se les concede en el gobierno (4,, y divertido su 
animo á empresas militares y maritimas bajo el feliz 
reinado de los Reyes Católicos, van dundo al olvido 
sus antiguos ódiüS y ponen término á sus largas 
contíe-Uas.

Tampoco fallaron bandos locales de familia en 
Aragón y en Valencia, aunque de efímera duración. 
No me detendré a hablaros de los Tarines y Bernal- 
diiios de Zaragoza, los Beiiede es y Riveras de otros 
pueblos de .Aragón, ni de las parcialidades del maes­
tre de Mon.esa. D. Felipe, y del virey de Mallorca, 
en Valencia; mas no puedo dejar de señalaros, enlre 
los bandos de origen familiar, á los Viamonleses y 
Agramoiiloses de Navarra, que lomaron estos nom­
bres del de sus fundadores y primeros caudillos, y 
que tanto influyeron en la suerte y vicisitudes de 
aquel auliguo reino.

En el siglo XV, Navarra soportaba con dificultad 
el yugo de los reyes de Aragón, ya por la preferencia 
con que estos aleudian á sus otros reinos mas impor­
tantes y i'icos, ya por el poco acierto y escaso celo de 
su gobierno. Los nobles navarros deseaban tener, si 
no un rey piopio, un gobernador general familiari­
zado con sus fueros y costumbres, dq natural, franco 
y benévolo, y cuya autoridad no se rindiese á mer­
ced de ios caprichos cortesanos.

Todas estas circunstancias concurrían, al parecer, 
en el principe de Viana, 1). Garlos, mozo de nobles 
prendas y de ambición impaciente, que habia pres­
tado una particular atención á los negocios de aquel 
reino, y que si como primogénilo.de D. Juan II tenia 
por fuero derecho á representarle en el gobierno de 
Navarra, como desdeñado, desairado y quizá aborre­
cido por su cruel padre daba esperanza de hacerlo 
mas en interés de la tierra que eu provecho de la 
córte.

Los viamonleses, haciéndose intérpretes de estos 
sentimientos y de las aspiraciones de la nobleza, am­
pararon, como sabéis, la causa del príncipe y le ayu­
daron á rebelarse contra su padre; los agramonleses, 
para combatir al otro bando, mas quizá que por amor 
a D. Juan, se pusieron al servicio de éste contra su 
hijo. Aquellos eran los pariidarios de la autonomía y 
de las libertades locales; éstos eran los monárquicos^ 
los centralistas y los absolutistas de la época.

No os referiré la variada historia de aquella larga 
y sangrienta contienda, pero sí os recordaré cómo, 
durante ella, se alteró ia índole y crecieron las pre­
tensiones de los bandos militantes. Al empezar la lu­
cha se conformaban los viamonleses con tener por 
gobernador á U. Carlos, durante la vida de D. Juan; 
pero, viéndole vencido, humillado y preso, se creye­
ron con derecho para alzarle por rey en Pamplona, 
destituyendo al monarca legítimo.
. Los agramonleses no aspiraban, al comenzar la 

g-.erra, sino á traer á la obediencia de D. Juan al 
príncipe rebelde; pero luego, vencidos y arrojados de 
Pamplona ya no se satisfacen sino con desheredarlo 
de todos sus derechos, no bastando á aplacar el ren­
cor de los unos ni á disipar los recelos de los otros 
la concordia en que otorgó el rey á su hijo el go­
bierno de Na - arra.

Ni cesa con la muerte de D. Garlos la guerra enlre 
ellos; antes, al contrario, los Viamontes, insistiendo 
en sus pretensiones de autonomía é iiidepeiidencia, 
destituyen del gobierno de Navarra á la infanta doña 
Leonor, la resiublecen después de cinco años de 
anarquía, se alzan luego en Pamplona, niegan su 
obediencia al legítimo sucesor de D. Juan 11, que 
logra al lia imponerse con el auxilio de un ejército 
estraiijero, y destronan a la jóven reina doña Gala- 
lina, Ja cual si, casada con el Irancés Juan Labrit, 
logra su restauración al cabo de once años de des­
tierro, iio consigue, sin embargo, «segurarla con el 
favor que dispensaron ella al uno y su marido al otro 
de los dos bandos conlendie. les. Las hostilidades 
enlre estos continúan sangrientas, y todos sabéis cuál 
fué su triste lin.

(Se continuará.)

ñores;

B I B L I I ^ R Á F I A .
ELEMENTOS DE FILOSOFIA DEL DEREGHO,

POR D. NICCL.ÍS .MARÍA SERRANO, 
ahogado del ilustre Colegio de Madrid.

II.
(  Conclusión.)

Mucho sentimos que la brevedad de nuestro tra­
bajo no permita exponer con latitud los ataques que 
tal sistema recibe de Serrano en lo relativo á la no­
ción del derecho, como tampoco su propia doctrina. 
Copiaremos, no obstante, un párrafo que en parle la 
resume. «De lo dicho resulta que el mundo ha sido 
criado por Dios, q- e todo en la creación obedece á un 
fin, que cada sér está dolado de cierta aptitud para el 
logro de dicho fin, y que lodo está regido por un órden 
moral. Cooperar libremente á la realización de este 
órden moral, es la dirección propia del hombre, es 
obrar rectamente, estando asistido el hombre, en so­
ciedad con sus semejantes, de un poder irrefragable 
de obrar conforme á su fin; siempre que se le opon­
gan obstáculos para ello, cuyo poder se llama Dere­
cho.* Y después de hacer observar cuán injustamen­
te se acusa á la escuela católica de negar el derecho, 
añade: «El hombre nace á la vida sin derechos anle-

(1 Barrantes. Iluslraciones de la casa de Xiebla, 
tomo I, página 501, y tomo II, página 276 y 300.— 
Ortiz de Zuñiga. Anales de Sevilla, año de 1.372.

2 Letra XV.
3 Según Henao, Antigüedades de Cantabria, li­

bro III. apílulo 4*5, nota 9, asios bandos existían va 
en 1222.

;4) Henao, obra citada.

____ . nace, si, con el deber de realizar su fin, y don­
de quiera y como quiera que se le opongan obstácu­
los á este deber, nace en el hombre el derecho d« 
e-.igir el libre cumplimiento de un deber, fundado en 
la obHgacion propia de cumphrle y en la que pesa 
sobre el ser que á ello se oponga, v

Tales son las materias principales de la Introduc­
ción al libro que nos ocu|>a. Las de la primera parle 
de la obra, única publicada por ahora, pero que luego 
se verá seguida de la segunda, se conlie.neu en los 
siguientes capítulos:

Reflexiones sobre el método.—Caracteres de la na- 
t jraleza humana.—Del principio de certidumbre.— 
Del destino humano.—Del bien en general.—Deduc­
ción y determinación del principio del derecho.—De 
los llamados derechos individuales.—Elementos cons­
titutivos del derecho.—De la ley natural.

El mismo .\Jirens, con su escuela, confiesa qne 
ni la volunted individual ni la soi-ial pueden ser la 
fuente del derecho, puesto que a una y otra señala 
él las reglas de conducta; pero «al declararle superior 
á toda voluntad creada y principio inmutable, incur­
re en el gravísimo error, sustancial en su sistema, 
de confundir la naturaleza humana en cierta fanta­
seada naturaleza esenciada en lo divino, cuyo error le 
lleva á traducir en derechos humanos, leyes propia­
mente divinas, que seguramente ignoraría la filosofía 
del racionalismo armónico á no poseerla por la en­
señanza y tradición histórico-calólicas.» Como las 
ideas krausistas acerca de Ja humanidad son funda­
mentales para entender las que se refieren al derecho, 
nos permitimos remitir al lector á los libros de esta 
escuela.

El problema del destino humano es capital para 
la dirección de la vida y es objeto fundamental del 
libro que examinamos. Debiendo el hombre su exis­
tencia á un Dios sapientísimo, pues no hay otro ori­
gen admisible ante la sana razón, necesariamente ha 
sido criado para algún tiu, y está dotado de medios y 
a.cpiracioiics hácia su consecución. ¿Pero cuál es es­
te? La suprema felicidad después de terminada esta 
vida de prueba, de preparación y de lucha, dice la 
religión. Pero la filosofía meramente humana ó ra­
cionalista está condenada ú no saber nada lijo y de­
terminado eu órden á esta cuestión capital de que 
dependen todas las instituciones sociales, toda mo­
ral, todo derecho. Las facultades y tendencias que 
pueda observar en el hombre, son múltiples y de 
ningún modo armónicas, siendo absolutamente pre­
ciso en cualquier sistema que unas queden subyuga­
das por las otras. ¿Prevalecerán las sensibles, las in­
telectuales, las morales, las artísticas, las sociales? La 
escuelas se devidiiúii y na la cierto podrán probar, ó 
al menos nada podrán dejar fuera de toda duda y 
persuadir á los demus. ¿Se han de satisfacer todas? 
Imposible, atendida nuestra limitación y lo que nos 
dice la experiencia propia y ajena, que declaran ab­
surdas también en este punto la idea krausisla. ¿Se 
llegará un dia á la realización cabal del destino h u ­
mano? Sí, dice el cristiano, porque así nos lo ha en­
señado Dios, y la razón misma lo exige, puesto que 
en otro caso quedaría frustrado el fin de la creación. 
No, responde el krausismo, pues el destino del hom­
bre es realizar progresivamente su esencia de planeta 
en planeta y de mundo en mundo. ¿De donde sabéis 
eso? No hay respuesta, no hay mas que el deseo de 
repudiar la vieja creencia del cielo y el infierno, sin 
la cual veremos, y que vamos viendo, lo que es el 
hombre, lo que es de la Europa moderna, lo que es 
de la civilización.

Glaro es que Serrano acepta la idea cristiana y 
sobre ella construye.

Admítase por un momento que el destino huma­
no, después de esta vida, es ir progresando indefini­
damente en la realización de la esencia, y que todos se 
salvan en la humanidad, como dice Sanz del Rio, 
aunque es una contradicción manifiesta, puesto que 
quien progresa indefinidamente en el camino de la 
salvación, nunca la alcanza; en esto caso, la diferen­
cia entre el bien y el mal; enlre el que se sacrifica 
por sus hermanos y el que los sacrifica á sus propios 
gustos, solo estará en que uno alcanzará mas pronto 
que otro cierto grado de desarrollo; y, puesto que se 
ha de alcanzar, y el ir un poco antes ó un poco des­
pués, nada significa en una vida indefinidamente'lar­
ga, díganme de buena fé si hay motivo suficiente pa­
ra que el hombre modere sus apetitos y se contenga 
en el deber. Guanto mas, que la facultad de gozar es 
una de nuestras esencias, y esta se va desarrollando 
con el goce.

Por de pronto la inmensa mayoría da los hom­
bres querrá gozar, que tiempo tiene de perfeccionar 
las otras, esencias en su nunca lerminable viaje por los 
distintos soles é infinitas nebulosidades. Tiene razón 
Serrano: «Estasdoctrinas acerca del destino del hom­
bre son el ideal del crimen; es cuanto puede soñar la 
maldad para forjarse un porvenir de esperanzas en la 
realización del delito.»

En el capítulo acerca del bien, se esponen Isjf 
ideas mas sólidas, á la vez que claras y sencillas, que 
no por ser comunes entre los teólogos y filósofos 
cristianos, dejan de ser desconocidas de la muche­
dumbre, y olvidadas y embrolladas por las presun­
tuosas escuelas racionalistas.

Con gran vigor proclama Serrano la íntima rela­
ción, la identidad sustancial de la moral y el dere­
cho, y acusa de inconsecuencia y despotismo á los 
que declaran libre la primera y someten al hombre 
á la acción coercitiva del segundo. La mpral, ciencia 
del bien, y el derecho, ciencia de lo recto, tienen el 
mismo fundameuto y el mismo término ó fin. La 
moral considera el bien y los medios da realizarle 
en cada uno bajo la forma del deber; el derecho bajo 
la lorma de ser este bien y estos medios exigibles re­
cíprocamente por el hombre constituido en sociedad: 
la moral dice al hombre: cumple tu deber; el dere­
cho le dice: no impidas, sino coopera al cumplimien­
to de los deberes de los demás; respélalos en el uso 
de su legítima libertad, de aquella que es conforme al 
órden En otro caso se confunde el derecho con la 
ley, y será derecho todo lo que manda un déspota, 
un conquistador, la muchedumbre inculta y extra­
viada. Las escuelas racionalistas favorecen directa­
mente el despotismo, y desconocen la santa y noble 
libertad de reclamar el derecho contra la tiranía, de 
decir á la fuerza mayor: non possimus; mas estas es­
cuelas no viven sino del libre*examen, y éste es ne­
cesariamente anárquico en teoría y despótico en la 
práctica; este es el grande error que violó la unidad 
de la civilización católica, y ejerce tan poderoso in­
flujo en las conciencias, y mantiene vivo el desorden 
ocial engendrado en el desorden intelectual y moral.

Sobre la famosa cuestión de los derechos indivi­
duales no queremos desvirtuar con un extracto la 
brillante cuanto briosa impugnación de Serrano. 
Aun á los que han leído las de Cánovas, Cirilo Alva- 
rez y Alonso Martínez, llamará poderosamente la 
atención este capítulo del libro que estudiamos. En. 
él niega redondamente les llamados derechos ab­
solutos, innalcs, ilegislables, imprescriptibles, etcé­
tera; demuestra que, caso de existir, podria el poder 
legislar sobre ellos, y hace ver que, mientras sean 
proclamados en el mundo, son imposibles la libertad
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«'1 prí^reso, el orden socinl, la quieludy bienestar de 
las naciones.

Hemos dado mía idea pálida r mnv incompleta 
<le \osEltmcntos deFlbjMfin. dH Dsrer.ho, narte pri­
mera. Si nuestra voz pudiei-a alqo. haríamos de este 
libro un manual para todos los que se ocupan de las 
cosas públicas, le llevaríamos á casa de todos los es 
ludíanles de derecho, de.lodos los aprendices de n el 
riodistas y diputados. ^

Ya sé que ni mi opinión ni la de Serrano se ha­
rán oír en este ruido infernal que levantan la iguo- 
rancia. las pasiones, la populachería, el charlatanis­
mo; mas no por eso es menos noble la empresa aco­
metida por el jóven ábo-ado rastellano. Su libro será 
el escudo de nobleza que acreditará la ilustración, el 
patriotismo, la honradez, la abnegación de un jóven 
que tiene caminos abiertos para medrar entre los 
mas, y voluntariamente se queda en casa y trabaja 
en rendir culto á la verdad con los menos.

Heciba D. Xicolás M. Serrano nuestro humilde 
parabién y sírvale de galardón, probablemente único, 
de su trabajo el testimonio de una conciencia que se 
satisface con haber hecho una obra buena v una bue­
na acción.

Rioseco 15 de Octubre.
___ Fn.\Ncisco Gamí.vero.

GACETILLA
A n o c l i e  s e  o a u t 6  e n  o l  r ó s l o  c o ­

liseo LOf Ccucrsifitolor  ̂por las señoras Vogrv, Tortoliiii

y Caslaynony los Sres. Baragli, Rota, Fiorini v Be­
cerra. S'in perjuicio de ociipárnos deteuidameñte de 
e.sta obra en nuestra próxima revista, por hov solo 
diremos que la señora Vogrv. á pesar de tener que 
lucharx-oii el recuerdo de la,señora Bianeolini. fue 
llamada do.s veces al terminar la obra El tenor Ba- 
raglí. se presentó con el temor propio de todo artista 
que hace su debut en nuestro coliseo, consiguiendo 
algunos aplausos. Aunqu»} de poca voz, canta con 
bastante gusto.

El Sr. Rota, admirable durante toda la noche; 
canto su primera aria de una manera inimitable', 
ejecutando una jermatta magistralmente. El público 
le prodigó sus aplausos y le llamó repetidas veces al 
palco escénico.

El Sr. Fiorini, que también debutó, agradó mu­
cho. siendo muy bien recibido por el público.

La orquesta, muy bien dirigida por el maestro 
Dalmau. Al tioal de la sinfonía recibió un prolon°^a- 
do aplauso. ®

La empresa del regio coliseo ha escriturado á la 
Sra. Ortolani, que hará su debut en Dinorach, v al
tenor Sr. Delmy.

T e n e m o s  un. s in g u la r -  p lacer*
en anunciar á nuestros suscritores, iiue desde 1.” de
Aof/S nnysM 1->n ' ____ .1 . * <este mes ha vuelto á reanudar sus tareas la linda Bi­
blioteca de novelas morales que, con el título de 
La Familia cristiana, venia publicando con aplauso 
de todos, por espacio de cerca de dos años, nuestro 
amigo el conocido editor é impresor católico Sr. Pé­
rez Dubrull, cuya publicación se vió obligado á sus­
pender contra su voluntad en Mayo último.

El tomito que acabamos de recibir, elegantemente 
impreso, es el 84 de la colección, y lo forma el prin­
cipio de una interesantísima novela de costumbres 
del Sr. Selgas, titulada i.'» wals íntimo, que segura­
mente es uno de sus mas acabados trabajos en este 
género, y está llamada á alcanzar gran.boga.

Recomendamos, pues, á 
eficazmente esta útilísima ol

nuestros amigos muy 
__ par que recreativa pu­

blicación, digna del apoyo de toJos los buenos por el 
fin moral que encierra, siendo doblemente recomen­
dable por sus condiciones materiales, que la hacen 
accesible á todas las fortunas.

Se suscribe en las principales librerías de E>paña 
V en la imprenta del editor, D. .Antonio Perez Du- 
LrulI, calle de Jesús del V'alle, núm. 1-5, .Madrid, al 
precio de 52 rs. al año, .30 al semestre y 16 por tres 
meses, pudieirdo suscribirse, el que así lo desee, des­
de que dió principio la Biblioteca, cuj'os tomos se 
han reimpreso para satisfacer los numerosos pedidos 
que se le nacen, así de España como de América.

Se publica un tomito de hermosa impresión todas 
las semanas, adornado con una lámina grabada en 
madera, y encuadernado con una bonita cubierta, 
impresa con tinta de color.Solarnento íle ILI vet-pool <iux*aix- 
te los últimos tres meses emigraron 54.000 personas; 
si se tiene en cuenta qua los vapores de Liverpool 
tocan después en Queeustown donde recogen la 
enorme emigración irlandesa, y que hay otros puer­
tos notables también por el embarque de gente que 
abandona su país, se puede formar una idea del nú­
mero de personas que anualmente salen de Ingla­
terra. El término medio de la emigración de las Islas 
Británicas por año es de 400.000 almas.I.a olu-dafl d.e Herllii, que en. 
1816 tenia 40 000 casas, cuenta en la actualidad 
173.000 que no son suficientes para alojar sus 800 
mil habitantes. Desde 1867, la capital de Pnisia ha 
aumentado anualmente de 45 á 50.000 habitantes.

S I n l e - ^ t n o . — E l  v a p o r *  a . M i s s o u ­
ri,» que de Xhieva-York iba á la Habana, se ha in­
cendiado cerca de Abaco. Han perecido los oficiales 
del buque y 25 pasajeros.

I.a temperatura m íxim ade M i Iri 1 fui anteayer 
de 17'S grados y la mínima de 4.

BOLS.A DE MADRID DEL DIA 6

KONDOS POELICOS.

3 por 100 consolidado..................
Id. pequeños.............. ................
Id. en ún del corriente...............
Id. esterior................................
3 proced. diferido.......................
la ñn de m es.............................
Deuda material............................
Id. personal-................................
Billetes hipotecarios...................
Id. 2.* série..................................
Banco de España........................
Bonos del Tesoro......................  •
Ebrro-carrilxs: Ob* de 2.* séne.
Id. nueras...................................
Id. de ¿J.OOO r s . ..........................
Id. de Alar á Santander.............

Cabrktbras* Abril de 1850. .
Julio de IS ^ ..............................
Obras públicas.—Juliode 1^^..

Cambios: Londres90d.. f. . .  
París 8 d . .................................
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004» 004» H II
5M» 004» II II
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00a» 00-00 n II
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.Vniims 'I í! pui'ga'orlo en líinns y piglesins imuneiaiJas los dins anLeriorvís.
Vidía de l í  Cór¿e de M'irlfi.—Nuestra Señora la 

Divina Pastora en San Millan, ó en San Antonio del 
Prado.

ESPECTÁCULOS

BOLETIN RELIGIOSO
Sauto de hoy.—San Florencio, obispo, y San Rufo.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de Santa María, donde conti­
núa la novena de Nuestra Señora ae la Almudena, á 
las diez será la misa mayor con sermón que predi­
cará D. Juan Abdon, y por la tarde en los ejercicios 
será orador D. Mariano Yagüe.—Cantinúan las nove-

TE.ATRO N.AGION.VL DE LA OPERA —A las 
ocho y media.—Función 21 de abono. Turno 3.*impar. 
—Gli UgonoUi.

ESPa NOL.—A las ochoymedia.—Función55de 
abono.—Turno L* impar.—La Hica-bembra.—El ni­
ño penlido.

Z.ARZUELA.—A las ocho y media.—Función 57 
de abono.—Segunda série.—Turno 4.“ impar.—El tri­
buto de las cien doncellas.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 41 de 
abono.—Turno 2 ® impar.—Doña Urraca de Cas­
tilla.—Las mullas de Timoteo.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Sata­
nás II.—Palomo.

VARIEDADüS .—A las ocho y media.—(Se con­
tinuará.)—El primito.—Los dos amigos y el dote.

M.ARTIN.-—.A las ocho. —Eu el diario oficial.—El 
término medio.—La primera falta.—.Al que no quiere 
caldo... la taza llena.—Baile

RECREO.—-A las ocho.—Los estanqueros aéreos. 
Don Simón.—Bazardenovias. —I.,a islade San Balan­
drán.—Baile.

e s l a v a .—A lag ocho.—Marinos en tierra.—Por 
falle do abrigo.—Por el rey y contra el rey.—Baile.

EL RAMILLETE.—Gran baile desde las doce á la 
madrugada.

Imprenta d» J. Nojgiera, calle de Bordador*», 7.

SECCION ANUNCIOS.
I El inmenso éxito de este 
des constantemente probadas, á su acción 
que atrae al exterior la irritación cuya tendencia es fijarse en 
los órganos vitales. Recomiéiidanle* los principales médicos

remedio es debido á sus propieda- 
pronta é iiilalible.

paia la curación de los reumas, bronquitis, alecciones de la garganta, gripe, reumali.smos, lumbago, dolo­
res, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de los veces, y 
.<=olo causan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs. Depósiio en París, J  'V V lln is l ,  rué de Ren- 

, 46. La Agencia franco-española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo- 
Miquel, Borrcll hermanos, Sánchez Ocañá, Escolar, Ulzurrun y R. Hernández.

lies
e;io

Pl LDO RAS DE «LÁ RTI G U I
D E PO SIT O  G E N E R A L

F a r m a c i a  F * E L t j J a T l E F l ,

rué Jacob, 45, París.

Prescritas hace más de 30 años por todos los médicos da Francia, disipan los ataques más violentos en 
veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
parte á otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
por MM. Chomel JDmMe, Velpean, Miguel, etc.—Fhi Madrid: por mayor. Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo; por menor, á 46 reales. Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Orte­
ga. En provincias, los depositarios de la Agencia.

ELIXm DEL DOCTOR GDILLIÉ
P í iK P A R A D O  P O R  P A U L  G A G P:, F A R M A C E U T IC O -

Calle de Grenelle SaÍ7it Germain, núm. 9, en Parle.

Unico propietario preparador del «verdadero Eli- 
xir tonico, anliflemático y antibilioso del doctor 
Giiillié,» conocido desde hace 75 años y aprobado 
por la academia de medicina como remedio sobera­
namente eficaz contra las enfermedades biliosas las 
enfeimedudes de la jiiel, contra la apoplegía. las 
enfermedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, etc , etc.

IMPÜRT.ANTE. Mr. Paul Gage compró en 1832 la parle elixir que pertenecía á su predecesor 
Mr. Oules, y en 186' la parle que esplolaba Mr. Dupont. 

ffoy es, guies, el único propietario de este utilisimo medicamento.
En Madrid, por mayor, Agsncia franco-espanola. Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres 

M. Miquel, Escolar, Ocafia y Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia.

Las personas que-deseen usar el «Elixir tónico, 
antillemático y antibilioso del doctor Guillié,» 
pueden procurarse gratis eii casa de todos los far­
macéuticos, depositarios de este ELIXIR, el librito 
que trata de las enfermedades ocasionadas por la 
bilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el uso del
ELIXIR GUILLIÉ.

Borrell,

GRAJEAS DE S. POÜSSH
de acsite de hígado de bacalao sapouinado.

1.”—F*or* el hlpofoslito do oal,
do un éxito seguro en las enfermedades del pecho, las 
afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos , etc. 
2.°— F o » * e l  l i l p  d e  l i I e i* i* o ,

que felizmente combinado, tiene una superioridad
evidente sobre todas las otras preparaciones ferrugi-

ileta de la clorosis, colo-
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SIM IE N T E S . .
de legumbres, de forrajes, de flores y de árboles,

CEBOLLAS DE FLOR I
V Í L M O R I N - A N D R I E U X  Y C O M P A Ñ Í A , |

4, Quai de la Miytsserie, París, Francia.

liosas: curación pronta y compli 
res pálidos, etc.—El frasco de 100 grajeas, 14 rs.

I i i f o r - i  t> e  o  l a  /•Vo i d «  t> a  d o  m e -  
c H o l i . a  f i o  r * a r - l s ) —S. POUSSIN á Meslay 
(Mayenne) (Francia), inventor y único fabricante.-L 
Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordvi, 
31; por menor,'Sres. M. Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocafla v Ortega. A 3,618.

m m m y¡
Catálogos franco.—Espedicio'nes directas para toda 

España.
Precios corrientes especiales para los señores co­

merciantes de simientes.
Los pedidos que no vengan acompañados de su 

importe en letra contra París, se espedirán contra 
reembolso por conducto de la agencia francc-esjiañola, 
en esta corte, calle del Sordo, 31.

BELLEZA DE LAS SEÑORAS.

iTi

(ALQUITRAN PURIFICADO DE PINO MARITIMO.)
UNICA PREPARACION CONTENIE.NDO LA BREA .SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.

La E tT » ia ‘s l o n  flf» l i n e a ,  v e f t - e t a l  B o u f ,  d éla  cual el olor característico prueba 
que la brea no tiene modificación niiiguna, constiluve el i n e j  -an o d i o  de administrar al interior di­
cha sustancia.

Esta preparación ha sido esperlmenlada con muy buenos resultados en los hospitalas de París y Bur­
deos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones culáiicas, del pecho, etc.—Precio, 
12 reales.

1'rancia, Bayona, L Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, por maj-or. 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, Sanche?, Ocaña, Escolar 
y Ortega.

DOCTOli IN AíiSENTlA.
I- - * 35 r. 2 ^  
á 5-1 S g

3 ® S § 5  
5 « ^  ^
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lOgua de flor’de azucenas)
] para refrescar, blanquear, suavizar el cutis, quitar 
' las pecas, etc.

M M. PLANCHAIS ET R I F, T,
perfumistas grrivilegiados, 43, rué Caumartin. París. 

Mención honoiífica en la exposición.
Xladnd, por mayor. Agencia franco-española, 

Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. Morales, Freía, 
l ’ascnal García v Martínez.
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Todo profesor en artes y ciencias, individuos del clero y magi 
doctor ó bachiller honorario, pueden dirigirse á MEDIGüS¡  ̂ calle 
gratuitamente las noticias necesarias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del Sordo, 31, les lacilitará los estatutos.

istrndos que deseen obtener los títulos de 
del Rey, Jersey (Inglaterra), quien les dará

LES MODES PSe SIEMES
le pins ('léganl (lc<: JournauA de Uodes francais

P.AIIAIT TOU3 I-KS DIMANCHE.S 
On [iriit rec-'-vnir rn tnnis commp essai en 

ndrp.ssart 2 fr. 5í) c. en timlire.'i-poste á 
E. Phiiipi'v, ?0, rile lícrgérc, A Pams.
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¡«laliWe y prcsemliva, la única que 
i  I i  i -4 M  ? gcura sin el aiisiliode otro medicamento. Se vende

Pemeipales boticas del universo. (Exigir el 
30 años de éxito. Parts, en casa del ia*

veulor. u a n í l i ,  bualevarU Magenta, 138.

>

OPRS.MOUBS a  ^  n/B » fu  lüEVRllfilAS
M O lU ^  IRRITICIORCÁTIIIROS. M U M C» DE „CH0.

Al.mADO» T OÜKABO».
ASPIRANDO el humo, «»le c»lm» el littem» Derrio»o, f»dliU 
la ejpeotoracioî  » favorece laa foneioaea d* lo» organot re*oi- B» «ASai» J. r.« d. Lomirm», 9 . -  W '

iva Jfeija»» I» Aifiawiu» /irv» n  cad» CifriUt,

Interesantísim o á lodos los que se bañen se hayan bañado
ó tomen las aguas naturales ó compuestas.

A C E I T E  D E  B E L L O T A S  CON S Á V I A  D E  COCO E C U A T O R I A L
f'lo

ara los cabellos, para la epidermis de todi la superficie humana, y para echar unas gotas en 
os oidos antes y después del baño, y por este medio se evitan sordera?, zumbidos y otras 

molestias.
Diez años de esperiencia y crédito creciente, las infinitas recomendaciones certificadas de médicos higie- 

mstós, alópatas, homeópatas, farmacóulicos; las de mas 800 periódicos de las cinco parles del mundo: la 
7'ecieiite proposición hecha de 100.000 duros por una respetable casa americana por la adquisición de secreto 
y_ fabrica prueban evidentemente que es el primer coméslico medicinal que se lia conocido en los 5.870 
anos que tiene de edad el mundo histórico.

Leed lo que decia La Política en 15 de Julio último:
«A los bañistas.—Si para toda clase de personas es el útilísimo .Aceite de Bellotas con s.lvia de coco 

ecuatorial que ya en otras ocasiones hornos recomendado como iiio 'eute coméstico y eficaz medicamento del 
cabello y de muchas enfermedades de la cabeza, para nadie quiza tiene una aplicación tan directa y reco­
mendable como para los bañistas; sabido es, en efecto, que la Iiumedad que coiisLaiilemente conservan en 
la cabeza los que liacen uso de los baños, perjudica muchísimo al cabello, y nadie ignora tampoco la acción 
destructora que eii él ejercen los cloruros potasas, súlfuros, carlxmatos y otras sales en que abundan las 
aguas minerales y marítimas.

«Ahora bien: el Aceite de Bellotas con sávia de coco, inventado por elSr. L. de Brea y Moreno, neutra­
liza todos estos defectos; suavizando el pelo, dándole coiisisteucia, manteriiéndolo fresco, lu.slroso, flexible, 
y viniendo á ser un ausiliar ó ma.s bien nii correctivo de los inconvenientes que lleva consigo la íüdrotera- 
iia. Por esta razón encargamos á ledos los bañistas que no olviden en su uecesarde viaje uii frasco siquiera 
o aquel precioso líquido.»

'penemos 2..500 puntos de venta en las mas importantes farmacias, droguerías y perfumsríes de América,i/'o A evo 1?vv»AvNv.. V. ----------J- c----------  A------------xi;— ---- ;_n------Par-

l
Africa, Asia, Europa vía üceania. donde también se vende la famosa «.Agua aromUica espirituosa dt 
naso, con árnica del Écuedor, de 37 grados, superior á la Tintura de árnica, al .Agua da Colonia, Bolet, 
Carmelitas, Florida, Boyer, para el pañuelos, fricciones.. . . .  , , heridas, contusiones, refresco, mareos, sustos,
reuma, baños, etc., y para lodos los usos y aplieaeiones de estas^ como cosmético y qomo medicamento, 8 
reales frasco; y  el famoso Café de Bellotas, con almendra de coco para curar en una hora y con una, dos ó 
tres tazas la diarrea, disenteria, pujos, á 12 rs. libra, y 6 media.

Exigir el nombre en el vidrio, L. de Brea v Moreno, inventor.
ALM.ACENES y  f in c a s  p a r a  EL DESARROLLO DE ESTA INATENCION.

CALlE d e  l a s  t r e s  c r u c e s , 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la, fábrica. Quitilanar de la Orden Mancha.
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quincalla y perfumería, calle 

de la Muralla, núm. 10, y D. .Andrés Graupera y compañía, capitalista, Obispo 36.
Humaca (Puerto-Rico); Pon y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Elstados-Uaidos.
Para Inglaterra, Australia y susxolonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y compañía.
Para Francia y sus colonias, Faris, rué du Conservatoire, 8,-J. Ortiz y Compañía.
Para China, Indias, Filipinas y Cochichina, farmacia del Dr. Kubnel éii Manila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch hermanos, en Constan- 

tiüopla.
Para las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa .Augusta, núm. 90, D. Julián Rodrí­

guez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa .Nova do Caes do Tajo, ~

P. de Francisco Marlinez.-Béjar: P. de Ignacio Pozuelo.-Bilbao: F. de Petronila Somopte, viuda de Ortiz
y." Dr. Javier ^ cn sla ii. I- del Dr. Salustiaiio Oribe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo _F del Dr P ~

seb.o .M onasteno.-G .yY  Julio Vanderhaeche.-Biarrilz: F. del Dr. Monreu Fréres % u íg o  de
® P Palma Gil y compañía. C ai^J

y compañía.—Cárdenas: (Cuba).—r . uei ur. Agustín jrigueroa.—F del Dr Saavedra __r-o 7"
ptor'-Ciei^aehos, [Gubal.-P. del C ubano.-F. del Dr. J. Aguayo.-Ciiidad-Real-^P de 

Satuno Perez.-Coruua: p  de Descansa e ¿ ijo s .-F . del Dr: José Villar.-Perfumería, viuda de Rojo - P  de 
J. Diez —Córdoba; 1- del Dr Mariatio Montilla Luna.—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo 
vera-Conslantiiiopl^-1-. del Dr. Canzuch Freres.—Cuenca: P. de Gómez é hijos. =  Don Benito -^ P d »  
Guillermo Xicolan.--Ferrol: D de Santos Galan.-Gerona: F. del Dr. Vives.-Gibrallar: P. de Miguel Ba 
hou.--Giroii: P. de Crespo y Cruz.-Granada: F. del Dr. Juan Rubio P erez .-P  de Manuel Rivas^=P d¡ 
Rafael Camuuas.—P. de Andrés lamayo y Baus -Guanabacoa [Cubah F. de San R afael,-F . del Dr Gar 
cía.—Habana: P., viuda de Pablo M alas.-F . del Dr. Gorties y com pjinía.-F. del Dr. Galera.-Lp. dei doci

<uu. i’j uei u i. i3cjíiLunas.—ü. a e j .  Ao^uirre
Mai tínez.—Jerez Se la Frontera' 

i Antonio Abadal.—Luce- 
-P. de la viuda de Fonta-

P. de Bermeja, hermanos—F. del Dr. Ensebio Sánchez. F. del 1 
P. de Antonio de Dbz.—Leon:_Fr del Dr. Merino é hijos.—Lérida. .  . „u„
ña: F. del Dr. Castillo. Logroño: F. de Maximino Zardoya. -P . de Rosa Fauché. 
na.—Lorca: P. de Juan Antonio Gil —P. de Fermín Sánchez.

Ldndres.— Vt^essoa y compañía.—Lugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P'de la viuda de Artazu AÍTri-.'/i 
F. del Dr. Jose^Siraon.-F. del Dr. Lom aua.-F . del Dr. G. Ulzurrum .-D. de Pdacios y S z '  r f  
Irasvina.—P. de Francisco R ivas.-P . de Villaloii.—P. de Felipe Bueno—D de Fernan'lo vmóo “  
F. del Dr. Montero, etc., elc.-M ahon: F. del Dr. Vicente Teixidor.-Málaga: F. del D. Ramón deTav^s ~

\A
lo

Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa. 
(Enriéndase que la F. quiere decir F’armacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la T. y G. Consigna­

ción y Tránsito.]"
.Albacete: F’. del Dr. Manuel Marlinez.—P. de Evaristo Martínez.— F̂. del Dr. José Tebar.—P. de Toribio 

Nielo, hijos, y Barrios.—.Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—.Algeciras: F'. del Dr. Diegq Utor.—D. de Anto­
nio González Reina.—.Micante: F’. del Dr. José Soler.—F'. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F’ del Doctor 
José Carlos Bellido — .Almagro: F’. del Dr. .Antonio B. Perez.— .Vlmería: F. del Dr. José Moya López.— 
Aiidújar: P. de M.irlincz, hermanos. — .Antequera: F\ del Dr. Mir de los Ríos.— D. de F’aancisco Espejo y 
compañía.— Avila: P. viuda de 1’ascuai Gutiérrez.— F. del Dr. Remigio RcKlriguez.— Barcelona: F. del 
Dr. Borrell hermanos.— F. del Dr. F'ortuuy y compañía.— F’. de la viuda del Dr. Tomás Padó.— P. de 
Eudaldo Tosas.—P. de Laciano Cerda -P. de tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Bamon Maruués y Matas —P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafonl. — D. de Pedro Eurich y 
P lan ell.-D . de Sres. Uriach v Alomar.—P. de Barret Cayoly compañía, [esposicion permanente del Reloj]. 
Badajoz: F. del D. Ignacio Ordoñez.—F. del Dr. Gerónimo Orduña.—P. del Dr. ^Valeriano Ordoüez.— 
P, de Federico Pesinl.-'Baeza: P. de Adres Garzón Cpez,—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Betanzos;

del Dr. Juan Bautista Canales.-p'. de Lorenzo C astilla.-P . de Ala “con y Ro Iriguez-P* dVTa ""vhida 
de García Borrego,-Manila: C y T . d e  Felipe del Pan y compañía, v Dr. Kunebel —Mataró ir-,1.,1 . “ 
p ’de Pr. del Dr. .Anabro.sio de Saulo. FAdeS'inJor^»*—
P. de las Fullerías. F. de San José.-—Marios (Jaén): F. del D. FX-oncisco Félix Liebana_MedinTsi
doma: P. de José Mam Bnitrago.—Méjico: G. y T. de P. de Madariaga.—Murcia- P de R ifael A 
za n .-l* . de Juan Antonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibarra.-Oviedo- F del Dr r i r i m L c  
tomarina.--F. del Dr. Eugenio M arlinez.-F. del Dr. Mauin —P. de Ramón del Cueto.—P d^ Mannel 
Mana Sánchez (bazar ingles).-Palm  i de .Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de José CasLovn« 
Palmicia: P. de Juan Labia Fontana.—F. del Ür. F’eniandez é hijo.-Pamplona: P. de G. R azou ir.^ n^ '~  
del Rio, Ci\ba: F. del Dr. LeTorburo.—Pueplo-Príní í̂np u.nhu* p  HoI r\n Xifjues_Qjíiitanar ?a Ô d̂ ^̂

- P .  viuda de Gullí.--Rio Janeiro: G. y T. Palmí Gil^v com pañir-lR iTO ^eoí^LíS d !
te. Granada: P. de Alvaro-Aguilar.—Salamanca.: F. ael Dr. José Villar.—F. del Dr. Anselmo P ÁrT.!. 
^ ?  « i T a  I de la Barquera, Santander: F del Dr. Zacarías Yarlo Monzon íls a u
Sebastian: P. de AiitouioAvestaran —P. de Justo Lazcanotegui.-D. de Eusobio T ornero-P  AveUio 
cazaga.-s,.an Fernando, Cádiz: P-ds Joaquín MiraUes.-San Juan de los Remedios, Cuba- F’ del doetn 
Figi^i-oa.^Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.-Santander: P. de Juan Alonso. - P .  de Nicasio B o r n f  
Santiago.-p. de Labana herm anos.-F. del Dr. Manuel Blanco Mavarrete.-Segovia: P de la friudr de n i r  
70 Cibatti.-Sevilla: C. y T de Luis Perrier.-P. de Francisco P in to .-P . de“ .losé E sp e jo -P  de RaSo

HISICRU IiEt Rtra.lBO DE TOSÍ IS.tBEL II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
nan hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abra 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales. 

b a s e s  d e  l a  PUBLICACION.
Cada semana se reparte un cuaderno que contie­

ne .32 grandes páginas en 4.” francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs cada cuader­
no en toda España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas eonveiiieiile, á la administración. Cabe­
za, 27. Ma lrid, espresaiido el nümjro ds cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con fa dlidad ponerse arcorrienle de toda 
lo publicado.

n V i-»— '' í . xAv X rmtu.—-r. ue .íostí i*j
l-ernaudez.--P, de Concepción Q uiiitero.-P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: í’.'de Camana Far 

‘l® Lopez^ B.^a - F .  del Dr. Linaza.-Tarragonaf F de’l Dr‘.radnos. -Tslavsra d6 la Raíoa. P dó bduardo IjOp«¿c» jjica — r .  ucj ĵ r. uinaza — larrao’orm* u /i/»! r\ 
C uchi.-F , del Dr. Malet. —Toledo. F del Dr M. ,y Duque.—F. de A. de Cristóbal,-Tolo^- p ’ de FYrm^n 
Ifeneps --Torrdavsga, Santander: P. de P. Pereira Gabral.-Tortosa: P. de R. Villuendas —Tuv- F ^ lií 
Dr. Amoedo.—D. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubsda: F del Dr. J. de Peñas— Valencia- F' dai n ? ’ v- 
tó Marín y V id al.-F . del Dr José Andrés y F ab ia .-G . v T. de Miran é hijos.-Valkdoíid --P  
de Sada.—F: del Dr Ezequiel Fernandez Requera,-P. de José Rosiguol.-P. déla viuda^de Fraile —p'̂ d̂̂ i 
Jacinto Moliner.—Vico: D de Leonardo Pardo —F. del Dr. José Par lo —Villai^arcia- F -le PiraMF 
compañía -V illanueva v Gellrú Cataluña: 1*. de Manuel Martí.-Villarrubia de“los Ojof' M-uichm 
José Sánchez Terres. Vitoria: D. de Buesa ó hijos —Zafra, Le-en: F. de Quintero Sainv —/ámnra. p j  
la viuda de fec era .-P . de Ramón Diez hermauo.--Zaregoza: R. de Ramón Jordán.—P. de 'ju L  Brarif—P®
de iMigenio Lyroque —D de Solsona y G arcia.-D . de Manuel Prado.—P. de J P Lacaze v hasta 9 Ann mas de lodos los países de la tierra í-seaze, y nasta 2 oOO

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR, himene de los rahalln« v h» i 
baños, por el inventor del A ^ite de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua (Tal Parnaso, v del Café" d̂ e

DE LA

C O M P A Ñ I A  COLONIAL*
TOSTADO DI .4 RIO SIN EVAPORACION

tlNiiO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

NO M.A3 CABELLOS BLANCOS.—Agua de sales, 
producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á los 
cabellos blancos y á la barba su color primitivo .sin 
ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, in­
menso éxito garantido por lí.u. S.xli.és, psrf. quim 73, 
rué Turbigo, París —Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, 31, Sordo, sirve los pedidos.—Por menor. Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, 3Io« 
rales, D, Martínez y García,
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Ayuntamiento de Madrid




